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Durante los últimos tiempos, hablar de 
éxito en el ámbito laboral se ha vinculado 
con el término «empleabilidad». En gene-
ral, con dicho término se hace referencia al 
conjunto de conocimientos, competencias 
y habilidades que permiten adquirir con 
éxito un primer empleo, mejorar o cambiar 
de empleo. 

De la anterior definición podemos resaltar, 
básicamente, tres aspectos. En primer lu-
gar, no se trata de un fenómeno que tenga 
una única aplicación en un momento de-
terminado de nuestra carrera profesional, 
por ejemplo en los inicios. Por el contrario, 
además de estar orientada a facilitar la 
adquisición del primer empleo con mayo-
res posibilidades de éxito, una mayor em-
pleabilidad está implícitamente relaciona-
da con una mayor probabilidad de mejorar 
el empleo actual o generar cambios en la 
vida profesional y, por tanto, de alguna 
manera también, en la personal. En un se-
gundo término, el vocablo empleabilidad 
lleva consigo un importante componente 
subjetivo, ya que no se trata únicamente 
de la consideración de un aspecto objetivo 
como es el de «adquirir un primer empleo» 
sino que hace referencia también a la me-
jora o modificación del mismo, algo que en 
gran parte depende de la situación y deci-
sión de la persona que persigue un cambio 
de su situación laboral actual. Además, el 
propio concepto de «éxito» implica una 
gran subjetividad, al hallarse relacionado 
con el grado en el que los resultados con-
seguidos por una persona coinciden con 

sus necesidades o expectativas. Por últi-
mo, se habla de «conocimientos», es de-
cir, «saber», competencias, «saber hacer», 
y habilidades «saber, saber hacer y hacer 
con destreza».

Empleabilidad es, por tanto, un concepto 
que conlleva diversos significados, pudien-
do aplicarse a diferentes contextos y situa-
ciones. En el contexto abordado en el pre-
sente libro, las instituciones universitarias y 
los universitarios, la empleabilidad queda 
vinculada, en esencia, con aquellos cono-
cimientos, competencias y habilidades que 
los egresados poseen para iniciar con ma-
yores posibilidades de éxito su andadura en 
el mercado laboral. Ello supone considerar 
los conocimientos propios de cada titula-
ción, pero al mismo tiempo todo un conjun-
to de competencias genéricas que facilitan 
la inserción laboral en un mercado en conti-
nuo cambio. De este modo, estamos acep-
tando que los conocimientos derivados 
de las temáticas particulares en las que se 
forman los estudiantes en las diversas titu-
laciones universitarias son tan importantes 
como las competencias transversales que 
pueden convertir a cualquier estudiante, 
independientemente de su titulación, en un 
potencial de gran valor para las empresas 
ya establecidas y/o para la sociedad en ge-
neral. En este contexto, entre las competen-
cias clave para elevar el potencial personal 
de los egresados destacan las competen-
cias emprendedoras, o dicho de otro modo, 
las aptitudes y habilidades para comportar-
se como un emprendedor.
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En relación con este tema, las competencias emprendedoras, se ha desarrollado un gran 
debate en la literatura en torno a la cuestión de si los emprendedores, y las competen-
cias que los caracterizan, dependen más de aspectos genéticos que contextuales. En el 
primer caso, se defiende el hecho de que los emprendedores nacen y no se hacen. En 
el segundo, en cambio, se acepta la asunción genérica de que, al menos, algunas carac-
terísticas personales, competencias y destrezas pueden ser potenciadas y entrenadas a 
través de la interacción de la empresa —el potencial emprendedor— con el entorno. De-
jando al margen las controversias generadas alrededor de dicha materia, nuestra básica 
asunción encaja dentro de la segunda opción, y uno de los entornos privilegiados en los 
que el estímulo de dichas competencias puede tener lugar es el contexto universitario. 
En consecuencia, las ideas subyacentes en el presente trabajo se resumen en la asun-
ción de que el emprendimiento, las competencias emprendedoras y el comportamiento 
emprendedor puede ser aprendido, y como tal debería ser enseñado y estimulado den-
tro del sistema educativo; en particular en el ámbito de las instituciones de educación 
superior. Basándonos en esta asunción, en el presente libro reflexionamos sobre cómo 
algunas de las principales universidades españolas están contribuyendo al estímulo del 
emprendimiento y las competencias emprendedoras entre los estudiantes y la comu-
nidad universitaria en general, y cómo tales ejemplos podrían servir de referencia para 
otras instituciones de educación superior situadas en diferentes regiones de España.

En el primer capitulo se revisan los aspectos conceptuales que se han desarrollado en la 
literatura en los últimos años en torno a este fenómeno. Para ello, comenzamos abordan-
do los conceptos de emprendimiento y competencias emprendedoras en sus diversas 
acepciones, para posteriormente centrarnos en las medidas de apoyo y, más concreta-
mente en aquellas desarrolladas en el contexto de la universidad. El segundo capítulo 
aborda los aspectos metodológicos de la investigación. En él se exponen los principales 
aspectos teóricos del estudio de casos, estrategia de investigación cualitativa adoptada 
en el presente trabajo. Asimismo, se explican las diversas decisiones adoptadas durante 
el diseño de la investigación así como durante la obtención y análisis de la información. 
El tercer capítulo está dedicado a la presentación de los casos de estudios, cuyos progra-
mas de apoyo se analizan en este libro, y cuyos resultados son comentados en el capítulo 
cuarto. Finalmente concluimos el trabajo con la presentación de las principales conclu-
siones y propuestas de actuación. Con dichas recomendaciones, esta obra pretende ser 
un instrumento de utilidad para todas aquellas instituciones que, de una u otra forma, se 
encuentren involucradas con los procesos de estímulo del emprendimiento y se hallen 
inspiradas por lograr una mejora de la empleabilidad de los ciudadanos.
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en el fomento del 
emprendimiento y las 
competencias emprendedoras
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Desde hace ya bastantes años existe un 
consenso generalizado en los ámbitos so-
ciales, políticos y académicos acerca de la 
importancia de la figura del empresario 
y de las nuevas empresas como motores 
fundamentales en la generación de rique-
za, empleo y bienestar. Concretamente, 
podemos afirmar que la aceptación uná-
nime del papel privilegiado que deben 
desempeñar las nuevas y, normalmente, 
pequeñas empresas en la economía de to-
dos los países se deriva, en una parte muy 
importante, de las conclusiones recogidas 
en el Informe Birch presentado en 1979 al 
Congreso de los Estados Unidos. Este in-
forme analizaba la naturaleza y caracterís-
ticas de la creación de empleo en ese país 
para el periodo 1969-1976. Los resultados 
obtenidos supusieron un cambio radical en 
la opinión de los políticos de la época, al 
contradecir la idea, generalmente admitida 
hasta entonces, acerca del proceso evolu-
tivo de la sociedad industrial, en el que la 
gran empresa constituía el modelo de or-
ganización por excelencia, mientras que la 
pequeña y mediana empresa (PYME) que-
daba reducida a un simple vestigio de una 
etapa anterior al desarrollo económico. 
Para sorpresa de muchos, el informe Birch 
evidenciaba que en el periodo objeto de 
estudio más de dos tercios de los nuevos 
puestos de trabajo habían sido creados 
por pequeñas empresas.

A partir de entonces, las instituciones nor-
teamericanas comenzaron a desarrollar 
políticas dirigidas al fomento de la crea-

ción de empresas, generalmente peque-
ñas, y en las que la figura del emprende-
dor adquiere un notable protagonismo, 
convirtiéndose, por tanto, también esta 
figura en centro de atención de dichas ins-
tituciones. Pero no sólo en Estados Unidos 
se despierta el interés por la creación de 
nuevas empresas. Igualmente, las adminis-
traciones públicas occidentales, de todas 
las ideologías políticas y de todos los ni-
veles, empezaron a interesarse por esta-
blecer medidas de estímulo a la creación 
de empresas, asumiendo que la utilización 
de mecanismos de apoyo puede tener un 
efecto positivo tanto en el número de em-
presas creadas como en sus tasas de su-
pervivencia (Toledano, 2003).  

Con la llegada del nuevo siglo, más con-
cretamente a finales de la primera década, 
comenzamos a vivir dentro de la economía 
mundial tendencias paradójicas que em-
pezaron a cambiar —y continúan cambian-
do—, la forma de trabajar y vivir de los ciu-
dadanos. Por un lado, la globalización de 
los mercados está delimitando las transac-
ciones comerciales de cualquier empresa, 
con independencia de su ámbito de activi-
dad. Ello hace que las personas —y los em-
presarios en particular— lleguen a ser más 
interdependientes unas de otras, pues la 
evolución y el porvenir que acompañan a 
una empresa se ven influenciados, en ma-
yor o menor medida, por la evolución que 
sigue otra de igual o diferente sector. Por 
otro lado, a pesar de dicha interdependen-
cia, o quizás promovida por ella, las perso-
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nas se ven obligadas a tomar la responsabilidad de sus propios destinos (Baron y Shane, 
2008; Kuratko y Hodgetts, 2007; Legge y Hindle, 2004; McCuddy et al., 2007). 

En este contexto, la preocupación por estimular el emprendimiento y el desarrollo de 
las competencias emprendedoras ha renacido con mayor ímpetu, convirtiéndose en un 
tema prioritario dentro de los círculos políticos, académicos y empresariales. Hasta la 
fecha, han sido muchas las actuaciones que las diversas administraciones han puesto 
en marcha con el fin de apoyar la creación de nuevas empresas. En los últimos años, no 
obstante, se ha observado un cambio de tendencia en el cual los mecanismos a corto 
plazo, centrados en los apoyos económicos al emprendedor, han dado paso a medidas 
que inciden más en promover una actitud positiva de la población hacia el emprendi-
miento, siendo de especial relevancia los factores del entorno que pueden intervenir en 
tal actitud. Entre los muchos factores identificados, la educación despunta como una va-
riable altamente influyente en el comportamiento emprendedor (Fayolle y Klandt, 2006; 
Fayolle, 2007; Toledano, 2006). 

En efecto, la propia Comisión Europea ha señalado en varios informes que la educación y 
la formación superior deberían contribuir a impulsar el espíritu empresarial, fomentando 
una actitud favorable y una mayor sensibilización hacia la profesión de empresario, lo 
cual redundaría en un mayor número de empresas. De hecho, la nueva concepción del 
desarrollo económico, basada en aspectos tales como la globalización, la sostenibilidad, 
los avances tecnológicos, etc., está poniendo de manifiesto la importancia de la acción 
innovadora y la receptividad de los recursos humanos hacia el aprendizaje, por lo que 
la facultad de adaptarse estructuralmente y la capacidad de innovar se convierten en 
elementos fundamentales. A este respecto, la institución universitaria puede representar 
un papel fundamental a la hora de impulsar la iniciativa emprendedora entre los jóvenes. 
Recientemente, se atisba una mayor sensibilidad de las universidades hacia este tema, 
y al amparo de los nuevos planes de estudio y la adaptación al proceso de Bolonia se 
empiezan a ofrecer cursos de carácter optativo sobre la creación de empresas en diver-
sas titulaciones. No obstante, por todos es ya aceptado que el papel de la universidad 
en el proceso de generación de nuevos emprendedores no debería limitarse a la mera 
formación académica sino que le correspondería ir más allá (Guerrero et al., 2011). Así, 
entre los nuevos objetivos de la educación superior debería encontrarse el desarrollo de 
la capacidad de empleo a través de la adquisición de competencias necesarias para pro-
mover, a lo largo de toda la vida, la creatividad, la flexibilidad, la capacidad de adaptación 
y la habilidad para aprender a aprender y resolver problemas, principales características 
del comportamiento emprendedor. 

Por otra parte, cabe indicar que el enfoque que acoja una universidad en el fomento del 
emprendimiento entre la comunidad universitaria dependerá, entre otros factores, de la 
definición que adopte para identificar el emprendimiento y las competencias empren-
dedoras. Así pues, en el presente capítulo nos centramos específicamente en abordar 
los principales aspectos teóricos que giran en torno a estos conceptos, los cuales están 
delimitando en parte las medidas de estímulo a la creación de empresas que se están 
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poniendo en marcha en el contexto univer-
sitario. En concreto, trataremos de conocer 
a qué nos referimos cuando hablamos de 
emprendimiento, cuáles son las compe-
tencias emprendedoras que se identifican 
hoy en día en los empresarios de éxito, y 
cuáles son las principales estrategias que 
se han diseñado para su estímulo. Por úl-
timo, nos detendremos en analizar el fo-
mento del emprendimiento desde la uni-
versidad, haciendo especial hincapié en la 
educación emprendedora.

1.1. 
El emprendimiento: 
una delimitación conceptual

Si bien el término «emprendimiento» se 
emplea de forma profusa por una gran 
parte de la población, paradójicamente, 
resulta ser un concepto huidizo para los 
académicos y reguladores de la lengua. 
Hasta hace poco no se ha incorporado 
formalmente como un vocablo con reco-
nocido significado en la Real Academia 
de la Lengua Española (RAE). Tal y como 
aparece en la RAE, emprendimiento tiene 
dos acepciones: 1) acción y efecto de em-
prender (acometer una obra); 2) cualidad 
de emprendedor. 

No obstante, pese a este público reconoci-
miento, es justo apuntar que el término si-
gue siendo aún objeto de debate, y como 
cualquier otro término, junto al significado 
objetivo que pueda extraerse a través de los 
cauces formales, existe también un signifi-
cado subjetivo que viene a completar aquél 
y en el que cada persona que lo utiliza aña-
de su propia connotación personal. El con-
texto en el que se usa modifica también en 
gran medida su sentido y significación. 
Concretamente, en el ámbito académico el 
emprendimiento se ha vinculado durante 

mucho tiempo con la segunda acepción re-
conocida por la RAE, es decir, con la figura 
del emprendedor. En efecto, una gran parte 
de los investigadores ha definido el empren-
dimiento en términos de su principal prota-
gonista, lo que sugiere que dicho fenómeno 
implica, ante todo, la existencia de individuos 
con unos rasgos y características particulares. 
Esta idea es la que ha defendido el argumento 
de que existen diferencias entre las personas, 
en términos de rasgos internos o característi-
cas de personalidad, que explican el hecho de 
que algunas de ellas sean empresarias y otras 
no. De acuerdo con esta tesis, la existencia de 
estas personas sería la explicación lógica a la 
existencia de emprendimientos en un deter-
minado contexto: 

E = f (e)

El emprendimiento (E) es una función del 
empresario (e), lo que implica que éstos 
sean considerados personas diferentes 
de las que no lo son. En este modelo, la 
presencia de rasgos específicos en deter-
minadas personas les predispone favora-
blemente hacia el emprendimiento y las 
actividades empresariales (McClelland, 
1961; Collins y Moore, 1964). Posteriores in-
vestigaciones, sin embargo, han puesto de 
manifiesto que no existe un número limita-
do y estable de características que definan 
al empresario (Krueger y Carsrud, 1993), 
cuestionando así, en parte, los estudios 
realizados bajo esta aproximación. Entre 
los rasgos psicológicos que más frecuen-
temente se han identificado en los trabajos 
empíricos cabe destacar los siguientes:
 

|  Necesidad de logro
|  Locus de control
|  Tolerancia al riesgo
|  Autoconfianza
|  Perseverancia y determinación
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|  Energía y diligencia
|  Creatividad
|  Iniciativa
|  Respuesta positiva al cambio
|  Independencia
|  Flexibilidad 
|  Previsión
|  Dinamismo y liderazgo
|  Habilidades sociales
|  Capacidad de observación
|  Optimismo

Una diferente línea de investigación que parte de las anteriores premisas subraya, sin 
embargo, la idea de que existen muchos tipos de empresarios, es decir:

E(n) = f [ e(n) ]

De este modo, las variaciones que se detectan en el fenómeno del emprendimiento vie-
nen explicadas por las variaciones descubiertas entre los diversos tipos de empresarios. 
Además, este enfoque lleva implícito el reconocimiento de la influencia que tienen los 
factores del entorno en moderar y mediar los efectos de los rasgos y las características 
en los comportamientos emprendedores. Así pues, se considera que los rasgos de per-
sonalidad pueden ser situacionalmente específicos y, en cierto modo, aprendidos. Es en 
este aspecto, concretamente, donde se acentúa el rol que pueden jugar las universida-
des en el fomento del emprendimiento. 

Por otra parte, nuestra comprensión del emprendimiento sería diferente si adoptáramos 
la acepción de la RAE en la que se vincula el fenómeno con el «efecto de emprender» 
o, dicho de otro modo, con el resultado. Este significado es el que históricamente acep-
taron los economistas, quienes asociaron el término con la orientación hacia la rentabi-
lidad, la inversión de capital y el riesgo. Al intentar entender mejor hechos tales como 
la apropiación del beneficio empresarial, los designios de los factores de producción, el 
fundamento de la existencia de la empresa, las causas del desarrollo económico o las re-
laciones que se establecen entre la propia empresa y su director, dueño o administrador, 
la función del empresario fue investigada, y el emprendimiento encontró su hueco como 
resultado de tales funciones. En este contexto, teorizar sobre el emprendimiento se re-
duce a teorizar sobre la función desarrollada por el empresario o emprendedor, a quien 
se concibe como el organizador de los factores productivos, la persona que soporta el 
riesgo o el innovador, entre otras aproximaciones  (ver Tabla 1.1). 
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Fuente: 
elaboración propia, a partir de varios autores.

Tabla 1.1. Funciones atribuidas al empresario

El empresario es el propietario de la empresa y de los medios de producción, 
siendo también, por su propia naturaleza, el responsable.
Se trata de una identificación característica de una época pasada en la que los 
empresarios solían ser dueños absolutos de la empresa a la vez que capitalistas y 
trabajadores de ella.

Dominical

El empresario es el que asume el riesgo empresarial, entendido tradicionalmente 
en el sentido pasivo de «soportar riesgos», y, más recientemente en el sentido 
activo de «creador de riesgos» —propios y ajenos— y, por tanto, con la connota-
ción de responsabilidad. 

Asunción de riesgos

El empresario es el receptor de la renta residual, es decir, aquella persona que 
posee la titularidad y el derecho al beneficio empresarial.
Actualmente, es más destacado su papel de generador de beneficio y creador de 
riquezas, que el de apropiación de rentas.

Percepción del excedente

El empresario es el que descubre las necesidades que otras personas desearán 
satisfacer en el futuro, en términos de calidad y cantidad de bienes y servicios, así 
como el que considera la forma de satisfacer tales necesidades obteniendo un 
beneficio por su actuación. Es, en definitiva, el que detecta oportunidades de 
negocio.

Profética
Buscador de oportunidades

El empresario es el que inspira a los demás el espíritu de responsabilidad, la fuerza 
y la integridad necesarias con el fin de que su trabajo sea de alguna forma una 
«creación».

Inspiradora 

El empresario es el creador y artista de la empresa y de las iniciativas empresaria-
les, es el que posee el ímpetu de generar cosas nuevas (innovaciones) con valor, 
imaginación e iniciativa. Dentro de esta función cabe la identificación del empresa-
rio con el promotor e iniciador de un negocio (subrayando el hecho de ser el 
«motor» que activa el proceso productivo), con el jefe (en el sentido de motivar a 
otras personas en el desarrollo de la actividad empresarial) y con el innovador 
(cuando aporta novedades sustanciales). 

Dinámica e innovadora 

El empresario es el elemento relacionador de la empresa, es decir, el que desde el 
interior de la empresa relaciona los factores productivos para la obtención del 
producto o servicio, y desde el exterior relaciona la empresa con sus clientes y 
proveedores. 

Relacionadora

El empresario es el que ejerce el poder de decisión en la empresa, es decir, el que 
ostenta la facultad de disponer sobre el empleo de los medios de producción. De 
este modo, se entiende que el empresario es también el que organiza el proceso 
productivo.

Decisoria

El empresario es el que lidera, motiva, inspira y persuade a los demás en la 
ejecución de sus respectivas tareas.

De autoridad

Función Definición del empresario
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Entre las distintas aportaciones de los economistas, es bajo la doctrina del desarrollo 
económico expuesta por Schumpeter (1934) y su figura del empresario innovador donde 
la consideración del emprendimiento alcanza su mayor significación. Dicho autor modi-
fica la percepción de las teorías propias de la época, centradas en el equilibrio y en la 
visión de la actividad empresarial como respuesta a las fuerzas exógenas del mercado, 
para argumentar que el empresario es esencialmente un factor endógeno del mismo. 

En su teoría sobre el desarrollo económico, Schumpeter fue capaz de integrar cuestiones 
tan diversas como los ciclos económicos y de empresa, la invención y la innovación, la 
estructura del mercado o el crecimiento empresarial. Además, atribuye al empresario, al 
que se refiere en sus primeros trabajos con los términos de «artista» y «visionario indi-
vidual», y posteriormente con el de «científico colectivo», la función de innovar o, dicho 
de otro modo, la de llevar a cabo la realización de nuevas combinaciones. El emprendi-
miento, como resultado del ejercicio de tales funciones se sitúa, así pues, en el núcleo 
del crecimiento económico como uno de los grandes protagonistas en la generación 
de riqueza y empleo, así como en el desarrollo local y regional. A dicha percepción del 
emprendimiento se debe, en gran parte, la profusión de medidas de apoyo desarrolladas 
para fomentar la creación de empresas y las funciones que hacen posible alcanzar tal 
resultado.

Sin embargo, en los últimos años se ha acentuado la visión del emprendimiento como 
proceso (Baron y Shane, 2008; Gartner 1988; Kuratko y Hodgetts, 2007). Esta perspectiva, 
identificada en la primera acepción de la RAE como «la acción de emprender», es impor-
tante por varias razones. En primer lugar, permite ir más allá de las concepciones unidimen-
sionales que ven el emprendimiento únicamente desde una perspectiva funcional, donde 
el emprendedor era generalmente descrito como un innovador, organizador o tomador de 
riesgos; o desde una óptica psicológica, donde se percibía como el poseedor de ciertos 
rasgos de personalidad. En segundo lugar, la percepción procesual del emprendimiento 
permite acentuar la evolución de acciones, comportamientos, funciones que tienen lugar a 
lo largo de un periodo determinado, y que culmina con la creación de una nueva empresa 
(Gartner, 1985, 1988) o con el desarrollo de un nuevo proyecto emprendedor dentro de 
una empresa ya establecida (Urbano y Toledano, 2008). A este respecto podemos afirmar 
que la noción de emprendimiento ha evolucionado desde una perspectiva centrada en las 
características y funciones del empresario o emprendedor hacia un enfoque centrado en 
las características del proceso emprendedor (ver Figura 1.1). 
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Figura 1.1. 
La evolución del concepto de «emprendimiento»

Fuente: 
Bygrave y Hofer (1991).

Dentro de la moderna concepción del em-
prendimiento como proceso, el trabajo de 
Gartner (1985) constituyó un importante 
impulsor, al defender de forma explícita su 
carácter multidimensional. El autor criticó 
los trabajos que consideraban una única 
variable en su estudio, señalando que de 
esta forma tan sólo quedaría explicada una 
parte del fenómeno y su comprensión se-
ría, por tanto, incompleta. Concretamente, 
Gartner (1985: 697) apuntó lo siguiente:

«El emprendimiento es un fenómeno com-
plejo: los empresarios y sus empresas va-
rían ampliamente, las acciones que llevan a 
cabo, los entornos en los que operan y a los 
que responden son igualmente diversos, y 
todos esos elementos forman combinacio-
nes complejas y únicas en la creación de 
cada nueva empresa». 

Teniendo en cuenta lo anterior, Gartner 
(1985) acentuó cuatro dimensiones en el 
emprendimiento: 1) el individuo o indivi-
duos que se encuentran implicados en la 
creación de la nueva empresa; 2) la empre-
sa creada; 3) el entorno en el que se pone 
en marcha; y 4) el proceso emprendedor 
(ver Figura 1.2).

Figura 1.2. 
Los elementos que constituyen el objeto 
material de creación de empresas según 
Gartner

La consideración del proceso emprende-
dor como dimensión defi nitoria del em-
prendimiento fue el aspecto más revela-
dor en el enfoque de Gartner (1985) y es 
el que, en general, ha sido acogido por las 
instituciones universitarias para fomentar 
el emprendimiento entre su comunidad.

Además de Gartner, merecen especial 
mención otras aportaciones sucesivas en 
las que se ofrecen precisiones con respec-

Fuente: 
Gartner (1985).
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EMPRESAENTORNO
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Definición revisada

Las características 
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Las características 
del proceso
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to al protagonismo que debe asumir el proceso como elemento clave en la defi nición del 
emprendimiento. Entre las contribuciones posteriores cabe destacar la labor de Bygrave 
y Hofer (1991), quienes defi nen el proceso emprendedor como aquel proceso que con-
lleva todas las funciones, actividades y acciones asociadas con la percepción de oportu-
nidades y la creación de organizaciones para perseguirlas. Algunas de las características 
que destacan del proceso emprendedor son las siguientes:

| Se genera a través de un acto humano voluntario.
| Ocurre a nivel de la empresa individual.
| Conlleva un cambio de estado.
| Conlleva una discontinuidad.
| Es un proceso holístico.
| Es un proceso dinámico.
| Es un proceso único.
| Conlleva numerosas variables como antecedentes.
| Sus resultados son extremadamente sensitivos a las condiciones iniciales de esas 
variables.

En la misma línea que Bygrave y Hofer (1991) se expresan Shane y Venkataraman (2000), 
quienes aportan un concepto de emprendimiento fundamentado en la noción de opor-
tunidad de negocio como acción central del proceso emprendedor. En concreto, dichos 
autores otorgan un rango superior a las oportunidades de negocio, su identifi cación, 
evaluación y explotación, en torno a las cuales quedarían defi nidos los demás elementos 
característicos del fenómeno (ver Figura 1.3). El primer aspecto alude explícitamente al 
reconocimiento de las oportunidades, mientras que el segundo y tercero hacen referen-
cia al proceso a través del cual se aprovechan y explotan las oportunidades, respectiva-
mente. 

Figura 1.3. 
El emprendimiento desde una perspectiva de proceso

Fuente: 
Shane y Venkataraman (2000).

EMPRENDIMIENTO
Explotación de
oportunidades

Evolución de
oportunidades

Identificación de
oportunidades
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Fuente: 
Bruyat y Julien (2000).

Otra de las contribuciones más actuales en relación con la delimitación del concepto de 
emprendimiento se deriva del trabajo de Bruyat y Julien (2000). Éstos coinciden con 
Gartner (1985) en cuanto a los cuatro elementos de estudio básicos que lo caracterizan: 
individuo, objeto creado —empresa—, entorno y proceso. No obstante, Bruyat y Julien 
(2000) entienden que el emprendimiento está relacionado, sobre todo, con el proceso 
de cambio; en otras palabras, con la emergencia y creación en el más amplio sentido del 
término, incluyendo la creación de nuevo valor como resultado material, pero también la 
generación de cambio y creación de valor para el emprendedor que lo lleva a cabo, como 
aprendizaje implícito o resultado inmaterial (ver Figura 1.4).

Figura 1.4. 
Los elementos que constituyen el objeto material de creación de empresas según 
Bruyat y Julien (2000)

Por último, cabría hablar del reciente trabajo de Busenitz et al.(2003) en el que se con-
templan las oportunidades, los individuos y/o equipos y el modo de organización dentro 
del entorno en el que se pone en marcha (ver Figura 1.5). Concretamente, según este 
modelo las oportunidades se desarrollan y analizan a partir de las interacciones entre 
mercados y entornos. El papel que ejercen los individuos y equipos se destaca a partir 
de sus características principales en los procesos dinámicos asociados con el desarrollo 
de capital intelectual o humano, y en la comparación de diferentes tipos de empresa-
rios, o de empresarios y no empresarios. En el modo de organización se consideran las 
prácticas de gestión, la adquisición y desarrollo de recursos, y el desarrollo de sistemas, 
estrategias y estructuras que permiten que una oportunidad descubierta se transforme 
en un producto o servicio viable. El entorno, por su parte, se relaciona con los ratios 
de emprendimiento a nivel de población empresarial, y con los factores culturales, eco-
nómicos o de mercado que convergen para caracterizarlo como un posible estímulo u 
obstáculo en el desarrollo del emprendimiento. 
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Figura 1.5. 
Los elementos que constituyen el objeto material de creación de empresas según 
Busenitz

Fuente: 
Busenitz et al. (2003).

En la intersección de todos los elementos representados en la Figura 1.4 reside, en opi-
nión de los autores, lo que constituye la verdadera delimitación del emprendimiento.
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Y EQUIPOS
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1.2. 
Las competencias emprendedoras

Una segunda consideración del emprendimiento como proceso ha llevado a acentuar 
el análisis de los comportamientos requeridos para desarrollar las actividades propias 
del proceso emprendedor, en particular la identificación, evaluación y explotación de 
oportunidades. Es dentro de este escenario donde el estudio y el fomento de las com-
petencias emprendedoras han acaparado mayor atención por parte de académicos e 
instituciones.

Las competencias emprendedoras, y en general las competencias de cualquier tipo, se 
vinculan por tanto con determinados comportamientos. Al igual que ocurría con el vo-
cablo «emprendimiento», el término competencia viene por sí mismo cargado de am-
bigüedad, siendo diferentes las acepciones que podemos encontrar para delimitarlo en 
función del contexto en el que nos situemos. En 2006 el Parlamento Europeo la definió 
como aquella combinación de conocimientos, capacidades y actitudes que se adecuan 
al contexto. De tal definición es importante destacar que las competencias no se identi-
fican, en general, con un particular conocimiento, capacidad o actitud, sino más bien con 
la unión y aplicación de varios de ellos a una particular situación. Dicho de otro modo, 
poseer una determinada competencia va más allá de poseer un determinado conoci-
miento, capacidad o actitud. Se trata, más bien, de disponer de una mezcla de algunos 
de ellos y emplearlos en una situación particular de forma efectiva. 

En el contexto laboral esto se traduce en el conjunto de características —conocimientos, 
capacidades y actitudes— que debe tener todo candidato a un puesto de trabajo para 
desempeñarlo de forma efectiva. En los últimos años, los debates en torno a las com-
petencias más demandadas por las empresas en el entorno competitivo actual, aquellas 
que podrían contribuir a desarrollar el trabajo con mayores posibilidades de éxito profe-
sional y personal, han situado las competencias emprendedoras en un lugar privilegiado, 
hasta el punto de que hoy en día se han convertido en un requisito esencial para todo 
aquel que quiera acceder al mercado laboral.

En general, se entiende por competencias emprendedoras la combinación de destrezas, 
conocimientos y recursos que distinguen a un emprendedor de sus competidores (Fiet, 
2001). Más específicamente, bajo tal expresión se ha aglutinado un conjunto de compor-
tamientos que distingue a emprendedores que han creado una nueva empresa y han de-
sarrollado con éxito un proceso emprendedor, así como a aquellos empleados y gerentes 
que han logrado la supervivencia y el crecimiento de las empresas ya establecidas con la 
puesta en marcha de nuevos proyectos innovadores. 

Existe una gran diversidad de opiniones en cuanto a los comportamientos que definen 
las competencias emprendedoras —en ocasiones, identificadas con el «espíritu empren-
dedor»—. De acuerdo con Olsen y Bosserman (1984) las personas exhiben comporta-
mientos emprendedores cuando posean una combinación de los siguientes atributos:
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| Orientación al rol —enfatizando efectividad
| Habilidades para pensar intuitiva y racionalmente
| Motivación, fuerza directora detrás de la acción

Posteriormente, Ray (1997) especifica aún más, e incluye entre las competencias em-
prendedoras las siguientes capacidades:

|  Capacidad de comunicación, especialmente persuasión
|  Creatividad
|  Pensamiento crítico y destrezas de evaluación
|  Liderazgo
|  Negociación
|  Capacidad en la resolución de problemas
|  Capacidad en la creación de redes sociales (habilidades sociales)
|  Capacidad en la gestión del tiempo

En algunas ocasiones, las competencias emprendedoras se han aglutinado en un solo 
concepto, como el de «auto-eficacia empresarial» (De Noble et al., 1999). En él se adopta 
la concepción de auto-eficacia (Bandura, 1995) y se traslada al contexto emprendedor, 
identificando diversas dimensiones dentro del mismo y en las cuales quedarían especi-
ficadas los diversos comportamientos emprendedores. Concretamente, las dimensiones 
de la auto-eficacia empresarial incluirían las siguientes capacidades (De Noble et al., 
1999):

| Capacidades para manejar el riesgo y la incertidumbre
| Capacidad para la innovación y el desarrollo de productos
| Destrezas interpersonales y de dirección de redes
| Reconocimiento de oportunidad
|  Relocalización de recursos
|  Desarrollo y mantenimiento de un entorno innovador

A las capacidades señaladas con anterioridad, e incluidas en el ámbito de las competen-
cias emprendedoras, se suelen unir un compendio de actitudes personales que irían vin-
culadas con aquéllas y a las que se suele aludir tanto en la literatura como en la práctica 
personal. A este respecto, existe un común acuerdo en incluir entre dichas actitudes los 
comportamientos relativos a:

|  Compromiso, determinación y perseverancia
|  Actitud dirigida al logro y crecimiento
|  Orientación a objetivos y oportunidades
|  Iniciativa y responsabilidad personal
|  Conciencia verídica y sentido del humor
|  Búsqueda y uso de retroalimentación
|  Locus de control interno
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|  Tolerancia a la ambigüedad, estrés e incertidumbre
|  Riesgos calculados y compartidos
|  Baja necesidad por estatus y poder
|  Integridad y factibilidad 
|  Decisión, urgencia y paciencia
|  Interés por aprender de fracasos
|  Interés por la formación y el empoderamiento de equipos.

Por otra parte, desde una perspectiva institucional, la Unión Europea insiste en la capa-
cidad para innovar y aceptar las difíciles e inciertas circunstancias que rodean la puesta 
en marcha de nuevos proyectos cuando alude a las competencias emprendedoras. En 
concreto, la Unión Europea ha adoptado la noción «espíritu empresarial» para definir las 
competencias emprendedoras en términos de las capacidades necesarias para provocar 
cambios, así como para aceptar y adaptarse a los cambios provocados por el entorno. 
Conlleva la identificación de oportunidades y la evaluación y selección de aquellas que 
están acordes con las circunstancias de las personas —emprendedores en su gran ma-
yoría— que las identifican. Las capacidades y actitudes que se incluyen en dichas com-
petencias son, entre otras, las siguientes:

| Destrezas para planificar, organizar, analizar, comunicar, hacer, informar, evaluar y 
registrar 
| Destrezas para el desarrollo e implementación de proyectos 
| Habilidad para trabajar de forma cooperativa y flexible como parte de un equipo 
| Auto-conocimiento y auto-crítica
| Habilidad para actuar con decisión y responder de forma positiva ante los cambios 
| Habilidad para evaluar los riesgos y asumirlos de la forma y en el momento necesarios 
| Iniciativa
| Actitud positiva ante el cambio y la innovación.

En definitiva, las diversas consideraciones teóricas sobre la competencia emprendedora 
nos lleva a afirmar que no se ha encontrado un único conjunto de características que 
puedan ser incluidas en el término. Hay diversos comportamientos identificados, pero la 
lista de capacidades, conocimientos y actitudes señaladas no es definitiva. Asimismo no 
existe un arquetipo de emprendedor en el que se puedan identificar todos los compor-
tamientos que se han mencionado en el contexto de las competencias emprendedoras. 
Más bien es posible que nos encontremos con muy diversos tipos de emprendedores, en 
los que podemos apreciar determinadas competencias emprendedoras que sobresalen 
sobre las demás, dependiendo del contexto en el que se demande su aplicación. No 
obstante, aunque las variaciones entre los emprendedores y los distintos autores es una 
realidad, no llega a ser lo más destacable. Lo realmente significativo es el reconocimiento 
del tipo de comportamientos que caracterizan a la persona emprendedora y el hecho de 
que las destrezas, y actitudes incluidas en los mismos pueden adquirirse y ser estimula-
das desde la universidad.
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1.3. 
Las medidas de apoyo al emprendimiento y las competencias 
emprendedoras

De forma paralela al reconocimiento del importante papel que puede jugar el emprendi-
miento y las competencias emprendedoras en la recuperación económica de un país, en 
la creación de empleos, así como en el desarrollo de innovaciones, riqueza y bienestar, 
los gobiernos de todos los países y comunidades, independientemente de su orientación 
política han reconocido la importancia de estimular el espíritu empresarial y ayudar al 
desarrollo del emprendimiento (Spinosa et al., 1997). Esto nos llevaría a aceptar la pre-
misa de que el emprendimiento y la creación de nuevas empresas se encuentra influen-
ciado por la existencia de incentivos que actuarían como impulsores o inhibidores de las 
opciones y acciones de las personas y, por tanto, también del ejercicio de la actividad 
empresarial. Una gran parte de los gobiernos de todo el mundo defiende esta tesis, y es 
por esta razón que están invirtiendo importantes recursos en el desarrollo de programas 
de apoyo que sirvan de estímulo y potencien el desarrollo de las competencias empren-
dedoras entre sus ciudadanos (Raposo, 2009; Urbano y Toledano, 2008). En España, la 
necesidad de desarrollar una cultura empresarial ha quedado evidente según los resul-
tados obtenidos en el Informe Global Entrepreneurship Monitor (GEM) de 2010, según el 
cual estamos en los peores puestos en términos de creación de empresas con potencial 
de crecimiento. Algunas de las cifras sobre las que tenemos que meditar son las que re-
flejan los potenciales emprendedores con los que contamos. A este respecto, el estudio 
señala que mientras el 56% de los estadounidenses han deliberado alguna vez sobre la 
posibilidad de convertirse en empresarios, tan sólo el 30% de los españoles respondió 
afirmativamente a esta cuestión. 

La diversidad de medidas de estímulo al emprendimiento es hoy elevada, algo compren-
sible si tenemos en cuenta las múltiples dimensiones que abarca el fenómeno, así como 
la multiplicidad de acciones que podrían servir de apoyo a la actividad emprendedora. A 
este respecto, y en un intento de clasificar y resumir las infinitas posibilidades que exis-
ten, podríamos articular las medidas de apoyo bajo dos criterios: a) teniendo en cuenta 
el carácter de la medida de apoyo; b) teniendo en cuenta la actividad/acción objeto de 
estímulo.

De acuerdo con el primer criterio —en función del carácter/tipo de la medida—, convie-
ne apuntar que a pesar de que son muy numerosas y variadas las sub-clasificaciones y 
aproximaciones que podríamos emplear para organizar tales apoyos institucionales, la 
ordenación realizada por Douglass North (1990) en su libro Instituciones, cambio institu-
cional y desempeño económico, nos proporciona un adecuado punto de partida. 

En su origen, el movimiento institucional defiende la idea de que el cambio en los compor-
tamientos de las personas tiene lugar en el marco de un proceso dinámico e histórico-cul-
tural más amplio, que es el que explica las conductas actuales, el mundo social y, por exten-
sión, también el mundo empresarial. Trasladado al campo económico, el institucionalismo 
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encuentra una de sus recientes aplicaciones 
en la teoría económica institucional de Dou-
glass North (1990). Dicha teoría hace refe-
rencia a los distintos factores o mecanismos 
ideados por la sociedad para conducir las 
relaciones o el comportamiento humano, lo 
que supone la utilización del concepto «ins-
titución» de una manera muy amplia. Las 
instituciones, desde esta perspectiva, son 
las normas y reglas restrictivas que rigen 
en la sociedad, condicionando y dirigiendo 
el marco de relaciones que se producen en 
ella. Son imposiciones ideadas por los seres 
humanos que estructuran y limitan sus in-
teracciones (North, 1994), al tiempo que re-
ducen la incertidumbre, ya que establecen 
una estructura para las interacciones huma-
nas en la vida diaria, determinando y cons-
triñendo el conjunto de elecciones de los in-
dividuos (North, 1993). En concreto, afectan 
al desempeño económico, ya que el marco 
institucional existente condiciona, mediante 
la estructura de incentivos y oportunidades, 
las acciones de los diversos agentes que 
actúan en la sociedad. De esta manera, los 
futuros empresarios y sus empresas, como 
unos agentes económicos más, verán limi-
tadas sus acciones por esta estructura ins-
titucional. Las reglas de juego (derechos de 
propiedad, legislación mercantil, trámites 
de constitución, ideas, creencias culturales, 
género, actitudes hacia el empresario, etc.) 
afectarán a la aparición y desarrollo de las 
nuevas empresas. Por otra parte, el proce-
so de aprendizaje acumulativo de los seres 
humanos, desarrollado a través del tiempo 
y transmitido por sus creencias culturales 
de generación en generación, configura la 
manera en la que se desarrollan las institu-
ciones.

Con respecto a la diversidad de apoyos 
existentes, siguiendo su aportación, podría-
mos hablar de dos grandes tipos de apoyos: 

formales e informales. Dentro de las institu-
ciones formales se situarían las normas po-
líticas, legales, económicas y contratos que 
se encargan de definir el marco institucio-
nal. Dentro de las instituciones informales, 
en contraste, quedarían incluidas todas las 
normas no escritas que se van atesorando 
a lo largo del tiempo y que subsisten de-
bido a los usos y costumbres, es decir, las 
ideas, creencias, las actitudes y valores de 
las personas; en definitiva, la cultura de una 
determinada sociedad. La cultura, por tan-
to, representa el marco conceptual basado 
en el lenguaje, bajo el cual los individuos 
captan la información de cierta forma, que 
está en consonancia con los modelos cul-
turales aprendidos. El filtro cultural propor-
ciona continuidad, de modo que la solución 
informal a los problemas de intercambio del 
pasado se transfiere al presente y convier-
te a las restricciones informales en fuentes 
importantes de continuidad en el cambio 
social a largo plazo (North, 1993).

Un segundo criterio para clasificar las me-
didas de apoyo al emprendimiento nos lle-
varía a considerar, tal y como apuntamos 
anteriormente, la actividad/acción objeto 
de estímulo. Adoptando esta perspectiva 
podríamos distinguir tres tipos principales 
de apoyo (Lundström y Stevenson, 2005):

| Apoyos dirigidos a estimular y animar 
a las personas a considerar la opción de 
convertirse en empresarios
| Apoyos relacionados con las etapas de 
concepción, creación e iniciación del 
proceso emprendedor
| Apoyos diseñados para actuar en 
determinados ámbitos que serían im-
portantes para los nuevos emprende-
dores: internacionalización, innovación, 
etcétera.
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En cualquier caso, los distintos tipos de apoyos —formales e informales— establecidos en 
las diferentes fases del proceso emprendedor —previa a tomar la decisión de emprender, 
durante el proceso y una vez concluido— han de ser instrumentos que se complementen 
para facilitar la emergencia de nuevos comportamientos (ver Figura 1.6). 

Fuente: 
elaboración propia.

Figura 1.6. 
Clasifi cación de las medidas de apoyo al emprendimiento

En general, las instituciones formales nor-
malmente proporcionan apoyos dirigidos 
a potenciar el emprendimiento en sus úl-
timas fases, es decir, cuando la decisión 
de crear la empresa ya se ha adoptado, y, 
en ocasiones, el proceso emprendedor ya 
está en marcha. Suelen ser medidas están-
dar que no se adaptan específi camente 
a las necesidades particulares de los em-
prendedores. Es por ello que es necesario 
integrar dichas medidas con las informales 
dirigidas prioritariamente a actuar durante 
las etapas previas del proceso, en el ámbito 
de las actitudes y valores de las personas. 
No obstante, las diversas medidas pueden 
tener cabida en el contexto universitario, 
en el marco de lo que se conoce como 
«educación emprendedora», aspecto que 
tratamos a continuación.

1.4. 
El estímulo del emprendimiento en el 
contexto universitario: la educación 
emprendedora

Las medidas de apoyo al emprendimiento 
y al fomento de las competencias empren-
dedoras han venido desarrollándose cada 
vez más durante los últimos años, también 
en el contexto universitario. Si bien algunas 
de las estrategias adoptadas a nivel gene-
ral podrían tener una directa aplicación en 
el ámbito universitario, es preciso conside-
rar las particularidades del contexto en el 
que tales medidas se insertan, así como el 
del grupo que podría benefi ciarse de ellas, 
en su mayoría estudiantes universitarios. 
El contexto universitario podría enten-
derse como un subsistema educativo que 
se desarrolla dentro de un sistema socio-
cultural más amplio. A su vez, supondría 
que en dicho subsistema educativo se re-
producirían muchas de las características 
del sistema socio-cultural en el que se en-
cuentra inmerso, es decir, de la región en 
la que las universidades estarían ubicadas 
(ver Figura 1.7).

MEDIDAS DE APOYO
SEGÚN SU CARÁCTER

SEGÚN LA ACCIÓN OBJETO DE ESTÍMULO

INFORMAL

FORMAL

INTENCIONES EMPRENDEDORAS

ESTRATEGIA EMPRESARIAL

PROCESO EMPRENDEDOR
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Fuente: 
elaboración propia.

De ahí que percibamos a las universidades andaluzas como entidades que, más que 
acabadas, se hallan inmersas en procesos en continuo movimiento, cuya estructura y 
funcionamiento evoluciona a lo largo del tiempo de acuerdo con la evolución seguida 
por los miembros de la comunidad regional. Situados en este marco general de cambios, 
podemos comprender la opinión manifestada por Bricall (2000, 2) en su Informe sobre 
la Universidad en el que señala: 

«La cuestión más importante de la Universidad actual es su adaptación a los cambios que 
la sociedad le exige, tanto en relación a las enseñanzas que imparte como a la investiga-
ción que realiza».

Asimismo, dentro de este escenario, hay que tener en cuenta que la universidad, como 
institución social a la que se le encomienda una misión específi ca, desarrolla su come-
tido dentro de un marco institucional interno que conforma y condiciona también su 
estructura y dinámica. A este respecto conviene destacar que las medidas de apoyo al 
emprendimiento y la creación de empresas dentro de las universidades se han venido 
incorporando en el marco de lo que se ha denominado «educación emprendedora».
 
La educación emprendedora comprende un amplio conjunto de medidas pedagógicas 
o programas de formación y entrenamiento para el desarrollo de las actitudes y des-
trezas emprendedoras, las cuales conllevan también el desarrollo de ciertas cualidades 
personales. Así pues, aunque el principal objetivo de los programas de apoyo al empren-
dimiento pudiera estar dirigido a la creación de la propia empresa por parte del usua-
rio o estudiante, una visión más amplia consideraría también el desarrollo personal del 
estudiante, al relacionar el comportamiento emprendedor con algunas características 

SISTEMA SOCIO CULTURAL

SISTEMA EDUCATIVO

UNIVERSIDADES

Figura 1.7. El contexto de las universidades
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personales tales como la aceptación del cambio, la flexibilidad o la creatividad (Blenker 
et al., 2006). 

Teniendo en cuenta lo anterior, dentro de las medidas de apoyo al emprendimiento en el 
contexto universitario podríamos referirnos, a priori, a tres tipos de medidas de acuerdo 
con la perspectiva o nivel que abarquen (Fayolle y Klandt, 2006):

| Nivel contextual, teniendo en cuenta la situación específica en la que se promueven 
los comportamientos emprendedores, con el fin de que puedan ser rentabilizados 
para el beneficio de la persona —el universitario—, las empresas y la sociedad en 
general. Se hablaría entonces de medidas de apoyo dirigidas al fomento de un tipo 
particular de emprendimiento, como por ejemplo, el caso de empresas sociales o 
tecnológicas.

| Nivel comportamental, prestando mayor atención al desarrollo de determinados 
comportamientos a través de la formación en competencias emprendedoras, que 
sean coherentes y se correspondan con las demandadas en el entorno laboral. El 
fomento de habilidades concretas como el liderazgo, la negociación o las habilidades 
sociales o comunicativas podrían situarse dentro de este conjunto de medidas.

| Nivel personal-cultural, teniendo en cuenta la búsqueda de un cambio del estado 
mental de los estudiantes, o dicho de otro modo, de sus creencias y actitudes, con el 
fin de conseguir los valores más demandados en el mercado laboral. 

No obstante, a pesar de la clasificación anterior, es necesario tener en cuenta otras con-
sideraciones. Así, por ejemplo, dado que la complejidad del entorno no ha dejado de 
aumentar en los últimos años, es de esperar que la complejidad de dichas medidas se 
incremente también, pudiendo incorporarse nuevas variables y niveles de actuación. De 
forma similar, la amplitud del concepto de emprendimiento nos lleva siempre al plan-
teamiento de nuevas cuestiones, que requieren, a su vez, nuevas investigaciones. En el 
presente trabajo, exploramos y analizamos algunos de los casos más exitosos de apoyo 
al emprendimiento en el contexto universitario, con el fin de identificar nuevas variables 
y facilitar el diseño de nuevas medidas de actuación.
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La investigación cualitativa, en general, se 
puede identificar con una aproximación 
multi-método (Denzin y Lincoln, 1994) 
que emplea enfoques interpretativos y 
naturalistas en la obtención y el análisis de 
datos (Lincoln y Guba, 1985), con el obje-
to de esbozar un conjunto de cualidades 
esenciales de fenómenos sociales comple-
jos (Dougherty, 2002). Su importancia en 
disciplinas tales como la psicología, la so-
ciología o la antropología ha sido tradicio-
nalmente destacada. Sin embargo, sólo re-
cientemente se ha comenzado a subrayar 
su utilidad en el campo del emprendimien-
to, donde tradicionalmente han primado 
las investigaciones cuantitativas, pese a 
que muchas de las cuestiones planteadas 
en este área han demandado un enfoque 
cualitativo para su adecuada comprensión 
(Gartner y Birley, 2002). 

Específicamente, en los enfoques cualita-
tivos el principal interés se sitúa en com-
prender, mediante un acercamiento nor-
malmente inductivo (explorar y describir, 
para luego generar perspectivas teóricas), 
las complejas relaciones que existen en de-
terminados contextos, adentrándose en la 
profunda naturaleza de las realidades con 
el fin de representar los hechos a través 
de una completa interpretación (Bryman, 
1984, Chalmers, 1994; Cope, 2005; Daciler, 
1997; Lakatos, 1989; Soldevilla, 1995). Los 
datos empíricos, o evidencias suelen obte-
nerse a través de técnicas subjetivas, me-
diante narrativas de acontecimientos que 
son analizados por un proceso interpreta-

tivo (Hernández et al., 2003). Así pues, en 
contraposición al enfoque cuantitativo en 
el que se pretende acotar la información 
midiendo minuciosamente las variables 
del estudio, la aproximación cualitativa 
busca la dispersión o expansión de la in-
formación, facilitando así la contextualiza-
ción del ambiente y las experiencias de los 
participantes y, en definitiva, aportando 
una perspectiva fresca, natural y holística 
del objeto de investigación (ver Tabla, 2.1.) 
(Mertens, 2005; Hernández et al., 2003).
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Tabla 2.1.
Diferencias entre los enfoques cuantitativo y cualitativo

Positivismo, neopositivismo y postpositivismo. Fenomenologia, constructivismo, naturalismo, 
interpretativismo.

Marcos generales de 
referencia

Hay una realidad que conocer. Esto puede 
hacerse a través de la mente. 

Hay una realidad que descubrir, construir e 
interpretar. La realidad es la mente.

Punto de partida

Existe una realidad objetiva única. El mundo 
es concebido como externo al investigador.

Existen varias realidades subjetivas construidas 
en la investigación, las cuales varían en su forma 
y contenido entre individuos, grupos y culturas.

Realidad a estudiar

La realidad no cambia por las observaciones y 
mediciones realizadas. 

La realidad sí cambia por las observaciones y la 
recolección de datos.

Naturaleza de la 
realidad

Busca ser objetivo. Admite subjetividad.Objetividad

Describir, explicar y predecir los fenómenos 
(causalidad). Generar y probar teorías.

Describir, comprender e interpretar los 
fenómenos, a través de las percepciones y 
significados producidos por las experiencias de 
los participantes. Generar y probar teorías (en 
ocasiones).

Metas de la 
investigación

Se aplica la lógica deductiva. De lo genreal a 
lo particular (de las leyes y teoría a los datos).

Se aplíca la lógica inductiva. De lo particular a lo 
general (de los datos a las generalizaciones —no 
estadísticas— y la teoría).

Lógica dominante

Neutral. El investigador trabaja independien-
temente de sus propios valores y creencias. 
Su posición es imparcial, intenta asegurar 
procedimientos rigurosos y objetivos de 
recolección y análisis de datos, así como 
evitar que sus sesgos y tendencias influyan en 
los resultados.

Explícita. El investigador reconoce sus propios 
valores y creencias, incluso son parte del 
estudio.

Posición personal 
del investigador

Delimitado, acotado, específico. Poco flexible. Abierto, libre, no es delimitado o acotado. Muy 
flexible.

Planteamiento del 
problema

La teoría se utiliza para ajustar sus postulados 
al mundo empírico.

La teoría es un marco de referencia.Uso de la teoria 

Neutral. El investigador trabaja independien-
temente de sus propios valores y creencias. 
Su posición es imparcial, intenta asegurar 
procedimientos rigurosos y objetivos de 
recolección y análisis de los datos, así como 
evitar que sus sesgos y tendencias influyan en 
los resultados.

Explícita. El investigador reconoce sus propios 
valores y creencias, incluso son parte del 
estudio.

Posición personal 
del investigador

Delimitado, acotado, específico. Poco flexible. Abierto, libre, no es delimitado o acotado. Muy 
flexible.

Planteamiento del 
problema

Definiciones 
(dimensiones)

Enfoque cuantitativo Enfoque cualitativo
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La teoría se utiliza para ajustar sus postulados 
al mundo empírico.

La teoría es un marco de referencia.Uso de la teoría 

La teoría es generada a partir de comparar la 
investigación previa con los resultados del 
estudio. De hecho, éstos son una extensión de 
los estudios previos.

La teoría no se fundamenta en estudios 
anteriores, sino que se genera o construye a 
partir de los datos empíricos obtenidos y 
analizados.

Generación de 
teoría

Estructurado, predeterminado (precede a la 
recolección de los datos).

Abierto, flexible, construido durante el trabajo 
de campo o realización del estudio.

Diseño de la 
investigación

El objetivo es generalizar los datos de una 
muestra a una población (de un grupo 
pequeño a uno mayor). 

Regularmente no se pretende generalizar los 
resultados obtenidos en la muestra a una 
población.

Población-muestra 

Se involucra a muchos sujetos en la 
investigación porque se pretende generalizar 
los resultados del estudio.

Se involucra a unos cuantos sujetos porque no 
se pretende necesariamente generalizar los 
resultados del estudio.

Muestra

Casos que en conjunto son estadísticamente 
representativos.

Casos individuales, no representativos desde el 
punto de vista estadístico.

Composición de la 
muestra

La naturaleza de los datos es cuantitativa 
(datos numéricos).

La naturaleza de los datos es cualitativa (textos, 
narraciones, significados, etc.).

Naturaleza de los 
datos

Datos confiables y duros. Datos profundos y enriquecedores.Tipo de datos

Se basa en instrumentos estandarizados. Es 
uniforme para todos los casos. 

Está orientada a proveer de un mayor 
entendimiento de los significados y experiencias 
de las personas. 

Recolección de 
datos

Definiciones 
(dimensiones)

Enfoque cuantitativo Enfoque cualitativo

Los participantes son fuentes externas de 
datos.

Los participantes son fuentes internas de datos. 
El mismo investigador es un participante.

Concepción de los 
participantes en la 
recolección de datos

Describir las variables y explicar sus cambios 
y movimientos.

Comprender a las personas y sus contextos.Finalidad del análisis 
de los datos

Sistemático; utilización intensiva de la 
estadística; basado en variables; impersonal; 
posterior a la recolección de datos.

El análisis varía dependiendo del modo en el 
que se hayan obtenido los datos; fundamentado 
en la inducción analítica; uso moderado de la 
estadística; basado en casos de situaciones o en 
personas y sus manifestaciones; simultáneo a la 
recolección de los datos. 

Características del 
análisis de los datos

Los datos son representados en forma de 
números que son analizados estadísticamente.

Datos en forma de textos, imágenes, piezas 
audiovisuales, documentos y objetos personales.

Forma de los datos 
para analizar

El análisis se inicia con ideas preconcebidas, 
basadas en las hipótesis formuladas. 

El análisis no se inicia con ideas preconcebidas 
sobre cómo se relacionan los conceptos o 
variables. 

Proceso del análisis 
de los datos
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Externa (al margen de los datos). El 
investigador no involucra sus antecedentes y 
experiencias en el análisis. 

Interna (desde los datos). El investigador 
involucra en el análisis sus propios antecedentes 
y experiencias, asi como la relación que tuvo 
con los participantes del estudio.

Perspectiva del 
investigador en el 
análisis de los datos

Objetiva, rigor, confiabilidad y validez. Credibilidad, confirmación, valoración y 
transferencia.

Principales criterios 
de evaluación en la 
recolección y 
análisis de los datos

Tablas, diagramas y modelos estadísticos. El 
formato de presentación es estándar.

El investigador emplea una variedad de formatos 
para presentar los resultados: narraciones, 
fragmentos de textos, vídeos, audios, fotografías, 
diagramas, modelos conceptuales, etcétera.

Presentación de 
resultados

Los informes utilizan un tono objetivo, 
impersonal, no emotivo.

Los informes utilizan un tono personal y 
emotivo.

Informe de los 
resultados

Definiciones 
(dimensiones)

Enfoque cuantitativo Enfoque cualitativo

Las particularidades que presenta el enfoque cualitativo en la investigación de un fenó-
meno exigen del investigador el desarrollo de determinadas actividades que, en gran 
parte, vienen condicionadas por la necesidad de interpretar los sucesos sin manipular la 
realidad observada (Corbetta, 2003; Crotty, 2010; Weick, 1995). Entre las principales res-
ponsabilidades del investigador cualitativo se pueden destacar las siguientes (Neuman, 
1994; Gillham, 2000; Marshall y Rossman, 2011):

| Observar imparcialmente la realidad objeto de estudio. Se trata de observar los he-
chos investigados sin emitir juicios u opiniones sobre los mismos. La observación 
debe ser holística, con el fi n de considerar los eventos ordinarios y actividades coti-
dianas como suceden en sus ambientes naturales, así como cualquier acontecimiento 
inusual.

| Comunicar empáticamente con los informantes clave y con la audiencia del estudio. 
Constituye la base fundamental para interactuar efectivamente tanto con los parti-
cipantes de la investigación, como con los lectores fi nales. Ello implica, por un lado, 
involucrarse directamente con las personas objeto de estudio con el fi n de compren-
derlas intelectual y emocionalmente, e intentar percibir la realidad tal y como ellas la 
perciben. Por otro lado, supone la tarea de resumir y exponer las notas esenciales de 
la realidad observada, proporcionando las argumentaciones alternativas para empa-
tizar con las distintas audiencias.

| Adoptar una mentalidad abierta y fl exible. La mentalidad abierta procede de una 
ausencia de juicios, y la fl exibilidad de la capacidad de adaptar los planes de diseño 
originales a las circunstancias imprevisibles inherentes en todo estudio cualitativo. En 
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este sentido, manejar paradojas, incer-
tidumbres, dilemas éticos y ambigüe-
dades constituyen habilidades propias 
del investigador.

| Conocer diversas técnicas de obten-
ción de información. Para la compren-
sión de los fenómenos se suele requerir 
el empleo de distintos instrumentos de 
obtención de información. 

Abordar el estudio del fomento de las 
competencias emprendedoras desde esta 
perspectiva supone, por tanto, no sólo una 
forma diferente de abordar la descripción 
y medición de variables sociales, sino tam-
bién la adopción de una responsabilidad 
mayor, si cabe, por parte del investigador, 
dada la necesidad de empatizar con los 
informantes clave con el fin de interpre-
tar adecuadamente sus significados sobre 
los eventos y el contexto donde ocurre el 
fenómeno objeto de investigación. Este 
segundo capítulo servirá para explicar las 
principales características del estudio de 
casos como estrategia de investigación, 
así como los detalles metodológicos se-
guidos en el presente trabajo al estudiar 
las medidas de apoyo a las competencias 
emprendedoras y el emprendimiento en el 
contexto de las universidades españolas.

2.1. 
El estudio de casos: delimitación, 
concepto y características

La delimitación del estudio de casos como 
estrategia de investigación suele derivarse 
de la propia concepción que se adopte del 
término «caso», al cual se le han atribuido 
diversas acepciones a lo largo del tiempo 
(Eisenhardt, 1989; Gillham, 2000; Gerring, 
2007; Yin, 2003; Ragin, 1992). Una deter-

minación clara y concisa del vocablo es 
fundamental en el contexto investigador 
(Gerring, 2007), no sólo de cara a entender 
el significado teórico del estudio de casos, 
sino también para llevar a cabo una ade-
cuada aplicación de la estrategia.

Un caso, en términos generales, hace re-
ferencia a un fenómeno limitado espacial-
mente —una unidad— que es observado 
en un momento concreto del tiempo o 
durante un determinado periodo. Su com-
prensión se deriva de una inferencia de-
sarrollada a través de un proceso investi-
gador (Gerring, 2007). De este modo, en 
el contexto de la creación de empresas, y 
específicamente en una investigación en la 
que, como la nuestra, se pretenda dilucidar 
la aplicación y repercusión de las medidas 
de estímulo al fomento del emprendimien-
to y las competencias emprendedoras en 
el ámbito universitario, los casos estarán 
inferidos de las universidades y sus pro-
gramas de apoyo considerados individual-
mente, y de los que se obtendrá una expli-
cación de su comportamiento a traves de 
los agentes directamente afectados.

El «caso» también ha sido definido como 
(Gillham, 2000):

| Una unidad de la actividad humana 
que tiene lugar en el mundo natural; 
| que únicamente puede estudiarse o 
entenderse en su propio ámbito; 
| que existe «aquí» y «ahora»; 
| que se combina de tal forma con su 
contexto que los límites con el caso son 
difíciles de delimitar. 

De lo anterior se desprende la importancia 
del contexto en la definición del caso y, de 
ahí, la significación que posee el estable-
cimiento de sus límites, toda vez que son 
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éstos los que otorgan, en gran medida, el carácter original a la investigación (Chetty, 
1996; Manimala, 1988; Romano, 1989). En el ámbito del estudio de las competencias em-
prendedoras, la delimitación del caso se vuelve especialmente complicada, debido a la 
unión natural que existe entre el fenómeno estudiado —normalmente relacionado con la 
persona que adquiere dichas competencias o el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
las mismas— y el entorno en el que se estudia —la realidad socio-económica en la que 
tiene lugar el proceso, o en la que se materializa su resultado.

Por otra parte, es posible que el caso, como fenómeno objeto de estudio, adquiera dis-
tintas formas, lo que daría lugar a diversas defi niciones. En este sentido, se suelen dife-
renciar los casos que adoptan formas generales (Ragin, 1992; Yin, 2003) de aquellos que 
adquieren un carácter más específi co (Ragin, 1993) o abstracto (Yin, 2003). Los casos 
generales, habitualmente, existen antes de que se inicie el proceso investigador, siendo 
reconocidos colectivamente como unidades individuales de estudio. Los casos específi -
cos o abstractos, por el contrario, suelen identifi carse durante el desarrollo de una inves-
tigación previa, tomando la forma de constructos teóricos. En el marco de nuestra inves-
tigación, los casos objeto de estudio —universidades y/o programas de apoyo— serían 
ejemplos de casos concretos (ver Figura 2.1).

Figura 2.1.
Ejemplos de casos para la investigación en creación de empresas

Fuente: 
adaptación de Yin (2003).

Por otra parte, conviene señalar que, al igual que el término «caso» ha sido conceptuali-
zado de diversas formas, el «estudio de casos», como estrategia de investigación social 
ha sido también caracterizado de muchas maneras (Eisenhardt, 1989; Gillham, 2000; 

Persona en algún tipo de rol
(Empresario potencial, nuevo empresario)

Producto/s, proyectos o programas
(Proyectos/productos nuevos en los que se materializa la 
nueva empresa, programas de apoyo a la creación de 
empresas)

Comunidades, grupos o sociedades
(El empresario rural, social, étnico, tecnológico, femenino, 
joven, los distritos industriales)

Relaciones personales, sociales o laborales
(Formación de equipos para la creación de empresas, 
utilización de redes sociales en la creación de empresas)

Relaciones personales, sociales o laborales
(Formación de equipos para la creación de empresas, 
utilización de redes sociales en la creación de empresas)

Organizaciones públicas, privadas o mixtas
(Nueva empresa, parques tecnológicos que promueven el 
desarrollo de nuevas empresas)

Decisiones personales, económicas u organizativas
(Decisión de crear la empresa, decisión de invertir en nuevos 
proyectos, decisiones estratégicas)

Decisiones personales, económicas u organizativas
(Decisión de crear la empresa, decisión de invertir en nuevos 
proyectos, decisiones estratégicas)

CASOS CONCRETOS CASOS ABSTRACTOS
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supuestos, la posibilidad que ofrece el es-
tudio de casos para abordar un fenóme-
no de forma holística y en profundidad lo 
convierte en una estrategia apropiada para 
responder cuestiones de gran dificultad, 
como las del tipo «cómo» o «por qué». 

Por último, merece especial mención el pa-
pel que desempeña el estudio de casos en 
la investigación de naturaleza evaluativa 
(Cronbach et al., 1980; Guba & Lincoln, 1981; 
Patton, 1990), siendo éste uno de los usos 
que más se ha extendido en los últimos 
años dentro del campo de investigación 
de la creación de empresas. Concretamen-
te, en este sentido, se pueden identificar, al 
menos, cuatro formas de aplicación:

| Para explicar los vínculos causales que 
se derivan de la implementación de de-
terminados programas de apoyo al em-
prendimiento y los efectos producidos 
en términos de número de nuevas em-
presas y/o empleos.

| Para describir la forma en la que se di-
señan e implementan las intervenciones 
públicas de estímulo a la actividad em-
prendedora en su propio contexto.

| Para ilustrar ciertos temas y cuestio-
nes que emergen en todo programa de 
apoyo al emprendimiento (por ejemplo, 
identificación de la población objetivo, 
requisitos para seleccionar los benefi-
ciarios del programa, etc.).

| Para explorar las situaciones en las que 
la intervención evaluada no dispone de 
claros resultados.

Es en éste último ámbito, en el que se con-
textualiza nuestra investigación.

Stake, 1995; Yin, 2003). No obstante, lo 
relevante y definitorio es su naturaleza 
eminentemente empírica, la cual, a través 
del empleo de múltiples fuentes de evi-
dencias, permite el estudio de un fenóme-
no contemporáneo dentro de su contexto 
natural, incluso cuando los límites entre el 
fenómeno y el contexto no resultan muy 
evidentes (Yin, 2003). Así pues, la princi-
pal razón que justifica su utilización es la 
búsqueda de una comprensión completa 
de un fenómeno o evento actual individual, 
grupal, organizacional o social, dentro de 
su propio contexto, a partir de la observa-
ción y análisis de sus principales caracterís-
ticas. De este modo, el conocimiento de las 
condiciones del entorno en las que tiene 
lugar el caso objeto de estudio se vuelven 
fundamentales para su comprensión. Ade-
más, al constituir dicho contexto una parte 
esencial del caso, las potenciales variables 
que podrían resultar de interés aumentan 
de manera importante incrementando, al 
mismo tiempo, la complejidad de la tarea 
del investigador, quien carece de control 
alguno sobre los eventos. 

Asimismo, cabe destacar que la aplicación 
del estudio de casos resulta especialmente 
aconsejable en aquellas situaciones en las 
que se posee escaso conocimiento sobre 
el evento investigado, las perspectivas teó-
ricas vigentes son inadecuadas o carecen 
de una robusta sustentación empírica, se 
examina un área temática nueva o se ob-
servan procesos de cambio longitudinal 
(Eisenhardt, 1989). Por ello, se considera 
una estrategia de investigación primordial-
mente apta para plantear nuevos marcos 
teóricos que mejoren la comprensión del 
fenómeno analizado (Eisenhardt, 1989). 
No obstante, su adecuada utilización per-
mite también la verificación o testación de 
teorías existentes (Yin, 2003). En ambos 
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2.2. 
Tipología de estudios de casos: 
criterios de clasificación

En la literatura organizacional, y en particular en el contexto de la investigación sobre 
las competencias emprendedoras, la definición del propósito de los estudios de casos 
es consistente con la existencia de diversas tipologías de los mismos (Bonache, 1998; 
Cepeda Carrión, 2006; Urbano y Toledano, 2007; Yin, 2003). Específicamente, las dife-
rentes perspectivas desde las que se pueden percibir los propósitos de la investigación 
dan lugar a distintas categorías de estudios de casos, las cuales determinan, en gran 
parte, la naturaleza del diseño así como su desarrollo posterior. Entre las distintas ca-
tegorizaciones, podríamos destacar, debido a su especial aplicación en el campo del 
emprendimiento, las siguientes:

| Estudios de casos descriptivos, exploratorios y explicativos (Yin, 2003). Se trata de 
una de las clasificaciones más reconocidas y extendidas en el contexto de la investi-
gación del emprendimiento. En concreto, de acuerdo con este criterio de clasificación 
los estudios de casos son catalogados en función del procedimiento a través del cual 
se llega a conocer y exponer la realidad objeto de análisis. Mientras el objetivo prin-
cipal de los estudios descriptivos consiste en conocer un fenómeno determinado a 
través de la representación exacta de sus actividades, objetos, procesos y personas 
vinculadas, el estudio de casos exploratorio persigue, sobre todo, conseguir nuevos 
datos para familiarizarse con un fenómeno sobre el que no existe un marco teórico 
adecuadamente definido, reduciendo así la incertidumbre existente sobre dicho fe-
nómeno o sobre algún aspecto relevante del mismo. Finalmente, la investigación ex-
plicativa supone, en esencia, responder a la pregunta «por qué», siendo el proceso de 
verificación de proposiciones el medio a través del cual se consigue. Nuestra investi-
gación combinaría la tipología de estudio de casos exploratorio y explicativo a la vez.

| Estudios de casos intrínsecos, instrumentales y colectivos (Stake, 1995). La principal 
razón de diferenciación reside en el interés que suscita el estudio del caso para el inves-
tigador y sus destinatarios o, dicho de otro modo, el grado de comprensión que pro-
porciona sobre el fenómeno estudiado u otros relacionados con él. En el estudio de ca-
sos intrínseco el propósito de la investigación se sitúa en la comprensión profunda del 
caso objeto de análisis, dado su particular e intrínseco interés científico. En cambio, en 
el estudio de casos instrumental, el caso se convierte en un instrumento para entender 
otra situación o aspecto de notable interés. Además, el estudio de casos instrumental 
puede replicarse con varios casos, supuesto que es identificado en la literatura como 
«estudio de casos colectivo» (Stake, 1994; 1995). Con esta variante del estudio instru-
mental se suele obtener una mejor comprensión del fenómeno con el que se relaciona, 
e incluso una teorización más perfeccionada, razón por la que hayamos seleccionado 
dicha tipología para la presente investigación.
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| Estudios de casos inductivos —aplica-
dos para la construcción de nuevas teo-
rías— y deductivos —dispuestos para 
la testación o el contraste de teorías 
previas— (Eisenhardt, 1989, 2007; Yin, 
2003). La distinción de los estudios de 
casos se efectúa atendiendo a los pro-
pósitos principales que posee la investi-
gación en relación con el marco teórico 
en el que ésta se inserta. En la presente 
investigación el carácter inductivo prima 
sobre el deductivo.

| Estudios de casos objetivos o determi-
nistas (positivistas) e interpretativos o 
constructivistas (Grant y Perren, 2002). 
La identificación de los estudios de ca-
sos responde, en último término, a la 
aproximación filosófica que el investiga-
dor adopta para percibir, comprender y 
transmitir la realidad objeto de estudio. 
Mientras los primeros perciben los fenó-
menos como una realidad externa y ob-
jetiva, los segundos las aprecian desde 
una perspectiva interna, subjetiva y, en 
definitiva, personal. Concretamente, en 
la investigación sobre las competencias 
emprendedoras que abordamos en el 
presente trabajo hemos adoptado un 
enfoque interpretativo, destacando de 
este modo los razonamientos que los in-
formantes clave realizan sobre las cues-
tiones planeadas.

Por último, de la clasificación anterior con-
viene resaltar su naturaleza no excluyente, 
razón por la que un determinado estudio de 
casos podría abarcar más de una categoría 
—como ocurre con el nuestro—. Además, 
en ocasiones, distintas clasificaciones ha-
cen referencia, en esencia, al mismo tipo de 
estudio. 

2.3. 
Principios fundamentales del estudio 
de casos como estrategia de 
investigación

Además de las características que identi-
fican el estudio de casos como estrategia 
de investigación, existen varios principios 
aplicables a la misma, que constituyen 
también aspectos a tener en cuenta a la 
hora de llevar a cabo la investigación. En 
concreto, los principios fundamentales del 
estudio de casos se pueden resumir en: el 
uso de un muestreo teórico; la triangula-
ción; la lógica de la construcción de patro-
nes previamente establecidos; y la genera-
lización analítica (ver Figura 2.2).
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Figura 2.2.
Principios del estudio de casos como estrategia de investigación

Fuente: 
adaptación de Gerring (2007) y Yin (2003).

En primer lugar, en los estudios de casos, lo característico en cuanto al proceso de mues-
treo es su naturaleza teórica y tentativa. Una muestra se encuentra integrada por un 
conjunto de casos que, sometidos a un análisis formal, conforman el sujeto inmediato 
de la investigación (Gerring, 2007). En consecuencia, el carácter teórico del muestreo 
supone que los casos que integran la muestra se seleccionan a propósito en función de 
la comprensión que pudieran otorgar del objeto de estudio, así como de la posibilidad 
real de acceder a ellos que tenga el investigador. De otro lado, caracterizar la muestra 
como tentativa implica que dicha muestra, además, pueda sufrir variaciones a lo largo 
del proceso de investigación (Yin, 2003).

Por otra parte, cabe resaltar que la muestra en un estudio de casos es, por defi nición, redu-
cida, llegando en ocasiones a quedar integrada por un único caso (estudio de casos único). 
En concreto, en la presente investigación se seleccionaron tres casos. 

El número limitado de casos que caracteriza esta estrategia de investigación es a su vez 
ilustrativo del mayor rigor con el que se abordan los casos considerados en el estudio. No 
obstante, cabe también la posibilidad de realizar estudios de casos con un número relati-
vamente elevado de los mismos, circunstancia en la que se suele reducir la intensidad con 
la que se efectúa la aproximación a la realidad estudiada, principalmente en términos de 
número de observaciones realizadas. En tales supuestos, lo habitual es que la muestra de 
casos pertenezca a una población más amplia en la que se encuentra representada la pro-
blemática objeto de investigación (ver Figura 2.3). Asimismo, también existen situaciones 
en las que la muestra se equipara a la población, de tal forma que todos los casos potencia-
les quedan incluidos en la investigación (Gerring, 2007). 

Con respecto al segundo principio, la triangulación, cabe acentuar que su principal propó-
sito es la integración de múltiples fuentes de datos en un diseño multi-método. Con ello 

TRIANGULACIÓN

GENERALIZACIÓN
ANALÍTICA

CONSTRUCCIÓN
DE PATRONES
PREVIAMENTE

ESTABLECIDOS

MUESTREO
TEÓRICO
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se pretenden solventar los posibles errores 
que pudieran derivarse de la utilización de 
una única fuente de información o méto-
do de obtención de datos, así como de las 
interpretaciones parciales que en conse-
cuencia podrían generarse (Jick, 1979). Es-
pecífi camente, en la obtención y análisis de 
la información la triangulación cumple dos 
objetivos. En primer lugar, reducir el error 
aleatorio propio de cualquier sistema de 
medición (Kumar et al., 1993) confi rmando 
los resultados (Miles y Huberman, 1994) y, 
en segundo lugar, mejorar la comprensión 
del fenómeno investigado y de este modo 
la calidad de la investigación (Yeung, 1995).
 
En tercer término, y dentro del contexto 
científi co, la lógica de la construcción de 
patrones previamente establecidos ha sido 
considerada habitualmente un modelo de 
explicación básico (Kaplan, 1964), y especí-
fi camente en los estudios de casos múltiples 
una estrategia analítica genérica (Miles y 
Huberman, 1994; Yin, 2003). Bajo dicha ló-
gica, los fenómenos objeto de análisis se ex-
plican a partir de su relación con diferentes 
elementos —eventos y/o subsistemas—, de 
tal forma que juntos constituyen un sistema 
unifi cado. El modelo derivado de las eviden-
cias empíricas se compara con el previsto, 
según establece el marco teórico en el que 
se contextualiza el estudio (Yin, 2003).

Por último, la generalización analítica cons-
tituye una forma específi ca de generalizar 
los resultados de la investigación. Su parti-
cularidad se deriva del carácter teórico que 
adopta el proceso de muestreo en el estu-
dio de casos, en contraposición a la natura-
leza estadística de las muestras empleadas 
en las investigaciones cuantitativas, cuyos 
resultados son generalizables estadística-
mente (Hamel et al., 1993). En concreto, a 
través de la generalización analítica se testa 

la validez de los resultados de la investiga-
ción —normalmente un nuevo modelo expli-
cativo— con los marcos teóricos que giran 
en torno al fenómeno y las preguntas de la 
investigación (Yin, 2003). De este modo, las 
resoluciones de la generalización pueden 
poner de manifi esto cierta incompatibilidad 
con las teorías existentes, en cuyo supues-
to se requeriría una investigación adicional, 
o una superposición con las mismas, lo que 
indicaría que la nueva teoría derivada del 
estudio de casos tan sólo conllevaría una re-
formulación parcial de la teoría previa.

Figura 2.3.
El muestreo teórico

Fuente: 
Gerring (2007).
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2.4. 
La evaluación de la calidad en la investigación con estudios de casos

En la investigación cualitativa, y en particular con el estudio de casos, la evaluación de la 
calidad investigadora se realiza, básicamente, de acuerdo con los principios de validez 
y fiabilidad. En este contexto, el concepto de «validez» hace referencia a la corrección 
o credibilidad que proporciona una descripción, conclusión, explicación, interpretación 
o, en general, cualquier otro aspecto relacionado con la investigación (Maxwell, 1996). 
Desde este punto de vista, el término «validez» no presupone la existencia de una ver-
dad objetiva con la que pueda compararse un determinado argumento o explicación. Es 
más, en el contexto cualitativo, la idea de demostrar una verdad objetiva no es esencial 
para el principio de validez. Lo fundamental, en cambio, es proporcionar al investigador 
algunas pistas para distinguir los resultados y explicaciones creíbles de aquellos que no 
lo son (Maxwell, 1996). Dicho de otro modo, el investigador debe tener la posibilidad de 
«testar» las conclusiones del estudio en el mundo real y evidenciar su veracidad. 
	
De lo anterior se desprende que para que un estudio de casos sea útil y creíble no es 
necesario que alcance la «verdad absoluta» (Maxwell, 1996). Incluso en algunos ámbitos, 
como el de las competencias emprendedoras, donde la principal problemática se halla 
ineludiblemente relacionada con el comportamiento humano y las condiciones socio-
culturales en las que se manifiesta, sería engañoso intentar buscar una «verdad abso-
luta». Por ello, la validez ha de entenderse como un concepto relativo que se valora en 
función de las circunstancias particulares de la investigación. De hecho, no es tanto un 
resultado como un propósito a lograr (Maxwell, 1996). Así pues, el aspecto clave reside 
en superar «la amenaza de validez», es decir, el riesgo de estar equivocado. Técnicamen-
te, dicho riesgo se materializa en el concepto de «explicación alternativa», o lo que se 
conoce como «hipótesis rival» (Huck y Sandler, 1979).

En la práctica, asegurar la validez del estudio de casos implica, en último término, especi-
ficar cómo se pueden descartar interpretaciones distintas de las que aporta el investiga-
dor tras el análisis de los resultados. Para ello, se contemplan distintos tipos de validez y 
distintos tests o procedimientos. Los tests más comunes en el campo de la ciencia social 
(Eisenhardt, 1989; Maxwell, 1996; Yin, 2003) y, por tanto, idóneos para aplicarlos en el 
área de creación de empresas son los siguientes:

| Validez de constructo. Alude a la necesidad de establecer las medidas operaciona-
les adecuadas para apreciar los conceptos objeto de estudio. Este test es aplicable 
durante la fase de obtención de la información, así como en el momento de compo-
ner el informe final del estudio de casos.

| Validez interna. Se aplica únicamente en determinados tipos de estudios de casos —
estudios explicativos o causales—, y se relaciona, en general, con la correspondencia 
que existe entre el fenómeno estudiado, teniendo en cuenta el significado que los in-
formantes clave atribuyen al mismo, y la forma en la que el investigador refleja dichos 



47

Centro de Estudios Andaluces
CONSEJERÍA DE LA PRESIDENCIA E IGUALDAD

Servicio Andaluz de Empleo
CONSEJERÍA DE ECONOMÍA, INNOVACIÓN, CIENCIA Y EMPLEO

Capítulo 2
Metodología: el estudio de casos como estrategia de investigación cualitativa en el campo del emprendimiento

significados. Dado que lo que se exa-
mina es la interpretación correcta de 
los hechos clave para el entendimiento 
del fenómeno, su aplicación tiene lugar 
durante la etapa de análisis de las evi-
dencias.

| Validez externa. Se refiere a la posi-
bilidad de generalizar las conclusiones 
extraídas a otros contextos de estudio. 
Este test se utiliza durante la fase de di-
seño de la investigación.

Junto a los criterios de validez anteriores 
cabe destacar el criterio de fiabilidad, a 
través del cual se pretende demostrar que 
las distintas tareas realizadas por el inves-
tigador durante el desarrollo del estudio 
de casos, y especialmente durante el pro-
ceso de obtención de información, podría 
efectuarlas otro investigador llegando a las 
mismas conclusiones (Yin, 2003).

2.5. 
La praxis metodológica: 
el proceso investigador

En general, las investigaciones desarrolla-
das a partir del estudio de casos requieren 
un diseño previo de investigación que im-
plica la toma de diversas decisiones o el 
seguimiento de distintas etapas, las cua-
les podríamos englobar en dos grupos: a) 
decisiones relativas el enfoque teórico y 
conceptual de la investigación, y b) deci-
siones relativas al diseño empírico o traba-
jo de campo. Dentro del primer grupo se 
incluyen las decisiones relacionadas con la 
especificación de los objetivos del estudio 
o preguntas de investigación, así como 
del contexto teórico en el que se insertará 
(ver apartado 2.5.1). El segundo grupo, en 
cambio, afecta a las elecciones que deben 
hacerse de cara a obtener la información 

relevante que dé respuesta a las preguntas 
de investigación (ver apartado 2.5.2). 

2.5.1. Determinación de los propósitos de 
la investigación y revisión de la literatura 
previa
Con la delimitación de los propósitos se 
inicia la investigación. Dicha delimitación 
constituye una parte sustancial en el de-
sarrollo de cualquier estudio, dado que 
condiciona, en gran parte, el resto de las 
decisiones del proceso investigador y de-
termina tanto la conveniencia de llevarlo a 
cabo como el tipo de estudio de casos que 
se desarrolla y la estrategia más apropiada 
para su realización (Yin, 2003; Eisenhardt, 
1989; Stake, 1995).

En concreto, el propósito principal de 
nuestro trabajo se resume en analizar las 
prácticas destinadas al fomento de las 
competencias emprendedoras entre la po-
blación universitaria en las universidades 
españolas consideradas centros de exce-
lencia y modelos en el estímulo del em-
prendimiento y la creación de empresas. 
Asimismo, con dicho análisis pretendemos 
valorar las actividades más exitosas que se 
han puesto en marcha en los últimos años 
en nuestro país y proponer líneas de actua-
ción futuras que contribuyan al desarrollo 
de las competencias emprendedoras entre 
los jóvenes universitarios de Andalucía.

Asimismo, toda investigación se puede 
contextualizar en un marco conceptual o 
teórico previo. El contexto teórico de la in-
vestigación, es decir, el sistema de concep-
tos, asunciones, expectativas, creencias y 
teorías que apoyan e informan el estudio, 
es una parte clave del proceso investiga-
dor. A dicho contexto, generalmente, se le 
denomina marco conceptual y se le atri-
buye la función de explicar, en forma grá-
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fica o narrativa, las principales cuestiones que se analizan a través del estudio de casos, 
así como las relaciones que se presumen entre ellas (Miles y Huberman, 1994; Maxwell, 
1996). Para ello, lo que académicamente denominamos «revisión exhaustiva de la litera-
tura» es siempre necesaria, no sólo para desarrollar el estudio e interpretar adecuamente 
las evidencias que de él se obtengan, sino también para establecer propósitos de inves-
tigación no abordados con anterioridad.

En el contexto específico de la investigación sobre emprendimiento y competencias em-
prendedoras, área de estudio considerada aún en su adolescencia (Busenitz et al., 2003; 
Davidsson et al., 2001), la consolidación de conocimientos o la generación de otros nue-
vos sobre algunas problemáticas concretas que giran en torno a este fenómeno supone, 
de alguna forma, la detección de ciertas deficiencias en los razonamientos previos. En 
este sentido, la revisión de los trabajos publicados con anterioridad en el ámbito de inte-
rés se considera una condición necesaria para el desarrollo adecuado de cualquier inves-
tigación. Además, en el presente trabajo, la revisión de literatura que hemos realizado1 
nos ha servido también para acotar la investigación, pudiendo identificar los conceptos 
clave a emplear durante las preguntas de investigación, así como para atribuir significa-
dos a la evidencia empírica, no sólo para los grupos de interés involucrados directamente 
en la investigación, sino también para los destinatarios externos interesados en el tema 
objeto de estudio; en particular, el personal de las administraciones públicas involucra-
das en tareas de asesoramiento para el empleo y autoempleo.

2.5.2. Planificación del diseño del estudio de casos

Diseñar adecuadamente la investigación es un requisito necesario para desarrollarla con 
éxito. El diseño de una investigación basada en un estudio de casos posee ciertas pecu-
liaridades que merecen especial atención.

En primer lugar, hemos de tener en cuenta la necesidad de superar la concepción tradi-
cional —y más arraigada en estudios de corte cuantitativo— del diseño de la investiga-
ción como una sucesión lineal de etapas, para adoptar un enfoque interactivo que resalte 
la naturaleza contingente y no lineal de las decisiones adoptadas (Martin, 1982; Maxwell, 
1996). De este modo, quedaría abierta la posibilidad de emplear secuencias diferentes en 
función del tipo del estudio de casos que abordemos. En segundo lugar, merece especial 
mención la concepción del diseño como guía orientativa para el investigador (Yin, 2003). 
A este respecto, el requisito de conservar la coherencia en el diseño se extiende más allá 
de los elementos que lo integran, abarcando también la relación que mantienen éstos 
con la realidad experimentada durante el proceso investigador. Ello, en ocasiones, puede 
requerir la revisión y modificación del diseño original, razón por la que el diseño del es-
tudio de casos no adopta un carácter fijo e inmutable, sino que goza de gran flexibilidad. 
Es por esta razón, que a veces resulta imposible realizar con la suficiente antelación una 
previsión de las actividades investigadoras necesarias (viajes, entrevistas, detección de 

1 En el apartado «Bibliografía» se expone la relación de manuales y referencias empleada en el presente estudio.
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informantes clave, determinación de bibliografía a revisar, etc.) para materializar la in-
vestigación.

Entre las principales decisiones a adoptar durante esta etapa caben destacar: la concre-
ción del próposito principal de la investigación en objetivos más específi cos o preguntas 
de investigación, la delimitación de los métodos de obtención y análisis de la informa-
ción, los criterios a adoptar para seleccionar los casos o para presentar el informe fi nal 
(ver Figura 2.4).

Figura 2.4.
Elementos del diseño del estudio de casos

Fuente: 
Yin (2003).

En el presente trabajo, las preguntas prin-
cipales se diseñaron bajo las formas «qué», 
«cómo» o «por qué». Específi camente, 
nuestra parte exploratoria se ha desarro-
llado a través de las siguientes cuestiones:

| ¿Qué programas de apoyo al empren-
dimiento se están llevando a cabo en la 
universidad?

| ¿Qué signifi cado se atribuye al término 
«emprendimiento»?

| ¿Qué competencia emprendedora es 
la más relevante de cara a crear con 
éxito una nueva empresa o proyecto?

En contraste, en la parte explicativa de 
nuestra investigación empleamos cuestio-
nes del tipo «cómo» y «por qué». Siguien-
do este esquema, planifi camos plantear 
los siguientes interrogantes: 

| ¿Cómo se han implementado los pro-
gramas de apoyo al emprendimiento 
vigentes en la universidad?

| ¿Por qué se han adoptado esas líneas 
de actuación para fomentar el empren-
dimiento y las competencias empren-
dedoras en la universidad?

Asimismo, nuestra investigación cuenta 
con una proposición teórica implícita de 
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partida, obtenida a partir de la revisión de la literatura realizada, según la cual los pro-
gramas de apoyo al emprendimiento y al estímulo de las competencias emprendedoras 
favorecerían el desarrollo de una cultura emprendedora en el contexto universitario y la 
creación de empresas entre los miembros de la universidad 
(ver Figura 2.5.).

Figura 2.5.
Proposiciones teóricas

Fuente: 
elaboración propia.

En cuanto a la determinación de la unidad de análisis, o dicho de otro modo, a los casos 
que formarían parte del estudio, cabe indicar que, de acuerdo con la aproximación cualita-
tiva empleada, la selección se realizó a partir de un muestreo teórico —y no estadístico—. 
Siguiendo dicho criterio, tal y como hemos apuntado con anterioridad, los casos se eligen 
por su particular idoneidad para explicar el fenómeno objeto de investigación. Específi ca-
mente, en nuestro trabajo, al pretender obtener una visión de los principales programas de 
apoyo a las competencias emprendedoras implementados en las universidades españolas, 
elegimos en primer lugar las universidades más importantes dentro del ranking de univer-
sidades en España, y dentro de éstas, las que habían sido distinguidas como centros de 
excelencia a nivel internacional. Así mismo, también tuvimos en cuenta no sólo el hecho de 
obtener diferentes supuestos de partida, en cuanto a características de los programas de 
apoyo más signifi cativos de las universidades, sino también las oportunidades de apren-
dizaje que los distintos casos nos ofrecían y la posibilidad de acceder a las fuentes de 
información necesarias. Siguiendo todos estos criterios, las universidades seleccionadas en 
nuestro estudio de casos múltiple fueron, fi nalmente, la Universidad Autónoma de Madrid, 
la Universidad Complutense de Madrid y la Universidad Autónoma de Barcelona.

P1. CONTRIBUYEN AL DESARROLLO DE LA CULTURA EMPRENDEDORA
EN LA UNIVERSIDAD

P2. FOMENTAN LA CREACIÓN DE EMPRESAS ENTRE LOS MIEMBROS
DE LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA
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Figura 2.6.
Elementos del protocolo

Fuente: 
elaboración propia.

Con respecto a los métodos empleados para la obtención de la información, con el fi n 
de otorgar mayor solidez a las evidencias derivadas de los casos de estudio se previó la 
aplicación del concepto de triangulación que Yin (2003) propone, alternando distintos 
procedimientos. Así pues, la entrevista personal semi-estructurada a técnicos, directo-
res de los programas de apoyo y emprendedores, fue combinada con la celebración de 
grupos de discusión organizados entre los propios emprendedores, y con el análisis de 
diversa documentación escrita y publicada en memorias de las universidades, estadísti-
cas y páginas web. De esta forma, fue posible mantener y asegurar uno de los principios 
básicos del enfoque cualitativo basado en el estudio de caso, según el cual la evidencia 
relativa a cada uno de ellos es más consistente cuando procede de un amplio ratio de 
datos (Yin, 2003). 

Por otra parte, los requistos de fi abilidad de la investigación quedaron garantizados me-
diante el uso del mismo protocolo de estudio para cada caso. En concreto, en dicho pro-
tocolo especifi camos el perfi l de nuestro proyecto, los instrumentos y procedimientos a 
emplear durante el trabajo de campo y la guía pare el informe del caso de estudio 
(ver Figura 2.6).

PERFIL DEL PROYECTO:

OBJETIVOS / CUESTIONES DE INVESTIGACIÓN / LITERATURA RELEVANTE

INSTRUMENTOS Y PROCEDIMIENTOS DE OBTENCIÓN DE INFORMACIÓN:

UTILIZACIÓN DE LOS INSTRUMENTOS / ACCESO A LOS LUGARES DE INTERÉS

GUÍA PARA LA ELABORACIÓN DEL INFORME:

EXTENSIÓN, INFORMACIÓN DE LA BASE DE DATOS A INCLUIR, DOCUMENTOS,
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
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De otra parte, siguiendo las recomendaciones de investigadores cualitativos (Yin, 2003, 
Eisenhardt, 1989; Strauss y Corbin, 1998), el proceso de análisis lo desarrollamos de for-
ma paralela a la recogida de información a lo largo del año 2011 y comienzos del 2012. 
En este sentido, cabe destacar que todas las entrevistas fueron grabadas y transcritas 
sus partes más relevantes. Los conceptos clave fueron codificados y clasificados a través 
de categorizaciones que fueron modificándose conforme se obtenían nuevos datos, ha-
ciendo uso para ello del programa Atlas-ti. 

Por último, con el fin de establecer nuevas propuestas teóricas se planteó la adopción de 
una propuesta inductiva de construcción explicativa, realizando previamente un análisis 
de los casos en profundidad.



CAPÍTULO 3

Los casos de estudio
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En este capítulo se presentan las caracte-
rísticas más relevantes de los casos obje-
to de estudio. Teniendo en cuenta la gran 
diversidad de lectores a los que pueden 
dirigirse los estudios de casos que pre-
sentamos, la simplicidad y la claridad en la 
exposición son los principios básicos que 
rigen la elaboración del capítulo. Por ello, 
en las tres universidades en las que de-
sarrollamos nuestro estudio —la Universi-
dad Autónoma de Madrid, la Universidad 
Complutense de Madrid y la Universidad 
Autónoma de Barcelona—, seguimos el 
mismo esquema de presentación, introdu-
ciendo en primer lugar las características 
de las universidades para, a continuación, 
presentar los aspectos más relevantes de 
los diferentes programas/instituciones de 
apoyo, así como las distintas medidas y ac-
ciones incluidas en los mismos.

3.1. 
La Universidad Autónoma de Madrid

La Universidad Autónoma de Madrid 
(UAM) es una de las más importantes de 
España. Fue fundada en 1968, estructu-
rándose inicialmente en cinco facultades: 
Ciencias, Ciencias Políticas, Económicas 
y Comerciales (sección Económica), De-
recho, Filosofía y Letras, y Medicina, que 

inicialmente se localizaron en diferentes 
zonas de Madrid, al carecer de campus 
propio.

En 1971, con la inauguración del campus 
de Cantoblanco, la UAM inicia una etapa 
de expansión y consolidación. Por un lado, 
aumenta la oferta docente, creándose 
además la Facultad de Psicología y, por 
otro, se eleva el número de proyectos de 
investigación y de servicios de apoyo para 
ambas actividades. La propuesta de or-
denación física del campus del arquitecto 
Carlos Ferrán en 1983 fue la base del pos-
terior desarrollo urbanístico del campus, 
que se materializa en los años siguientes 
con la construcción de numerosos edifi-
cios e infraestructuras que conforman su 
imagen actual. Asimismo, la universidad se 
expande fuera del campus de Cantoblanco 
con la adscripción de siete nuevas escue-
las universitarias (cinco de enfermería, una 
de fisioterapia y una de magisterio) y dos 
centros mixtos, ampliándose también la 
red de hospitales adscritos. 

Durante los años ochenta del pasado siglo 
se comienza a otorgar una mayor atención 
a la calidad de la investigación y a la crea-
ción de institutos. 

La promoción del emprendimiento y el es-
tímulo de la cultura empresarial comienza 
a ser un objetivo importante dentro del 
contexto universitario a principios de los 
años noventa. En 1991 se crea la Fundación 
Universidad Autónoma de Madrid como 
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principal organismo encargado de fomentar las relaciones entre la universidad y la sociedad. 
Dicha fundación desarrolla también un papel importante en el fomento del emprendimiento, 
especialmente a través del estímulo de la creación de empresas de base tecnológica, cana-
lizando de esta forma las actividades investigadoras del profesorado. Dentro de los valores 
promulgados por la propia fundación, se encuentran los de creatividad, innovación, impli-
cación y profesionalidad, todos ellos representativos de una clara apuesta por el fomento 
de la cultura emprendedora. Junto al fomento de dicha cultura, el desarrollo de la ciencia, 
la educación medioambiental, la responsabilidad social y la proyección internacional cons-
tituyen sus estrategias principales. Asimismo, el desarrollo de vínculos de colaboración con 
otras instituciones y empresas ha sido una constante entre sus objetivos, hecho que queda 
reflejado en los numerosos convenios y acuerdos de cooperaciones existentes.

Actualmente, la UAM es conocida por ser una universidad emprendedora, siendo pione-
ra en España en la promoción del emprendimiento dentro de las instituciones de educa-
ción superior. En 2009 fue seleccionada como Campus de Excelencia Internacional. En 
nuestros días está formada por siete facultades, una Escuela Politécnica Superior y tres 
escuelas universitarias adscritas, además del Centro Superior de Estudios Universitarios 
La Salle. Cuenta con más de 36.000 estudiantes y alrededor de 200 académicos. Duran-
te el curso académico 2011-2012 el número de grados y másters impartidos giraron en 
torno a 45 y 70 respectivamente.

3.1.1. 
El Centro de Iniciativas Emprendedoras (Caso 1-C1)

El Centro de Iniciativas Emprendedoras (CIADE) de la UAM es una iniciativa pionera en la uni-
versidad española creada para estimular la cultura del emprendizaje y el autoempleo entre 
la comunidad universitaria.

Nace en 1998 fruto del convenio de colaboración entre el Grupo Caja Madrid y la UAM. Desde 
su origen, su principal misión ha sido la de promover la colaboración con los diversos agentes 
de la sociedad española en general, y de la Comunidad Autónoma de Madrid en particular, 
con el fin de divulgar los valores que giran en torno a la iniciativa emprendedora en la uni-
versidad. En particular, mediante el estímulo de la cultura emprendedora y el fomento de la 
creación de empresas, la universidad asume un papel más activo en cuanto a su contribución 
al desarrollo social y del territorio, y a la mejora de la empleabilidad de los jóvenes universita-
rios. Asimismo, la facilitación de la inserción laboral de colectivos desfavorecidos y la transfe-
rencia de conocimiento a la sociedad forman parte de la misión del CIADE.

Para el cumplimiento de dichos objetivos, el CIADE ofrece un servicio integral de apoyo en 
todas las fases del proceso de creación de una empresa, desde el nacimiento de la idea de 
negocio hasta su consolidación. El enfoque utilizado se basa en un proceso que pasa por 
sensibilizar, capacitar, acompañar y asesorar, tanto a estudiantes como a investigadores del 
ámbito universitario que posean inquietudes emprendedoras y deseen poner en marcha su 
idea de negocio o empresa (ver Figura 3.1).
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Figura 3.1. 
Principales acciones de apoyo durante el proceso emprendedor del CIADE

Fuente: 
elaboración propia.

En concreto, las labores de sensibilización 
tienen el objetivo de concienciar y lograr un 
cambio cultural hacia el autoempleo entre 
los estudiantes y otros agentes universi-
tarios. Para ello, se realizan visitas a alum-
nos de diferentes licenciaturas y grupos de 
investigación, así como mesas redondas 
o conferencias en colaboración con insti-
tuciones que trabajan en el fomento del 
emprendimiento. En un segundo término, 
a través de la capacitación, se pone a dis-
posición de los emprendedores una amplia 
oferta formativa con el fi n de complemen-
tar sus conocimientos técnicos y cubrir así, 
en la medida posible, las necesidades deri-
vadas de su idea de negocio. Por otra parte, 
a través de acciones de asesoramiento se 
proporciona acompañamiento a los em-
prendedores para dar forma a su idea de 
negocio y ayudarles a desarrollarla hasta 
su eventual puesta en marcha. A su vez, 
las labores de asesoramiento se llevan a 
cabo a través de diversas etapas, teniendo 
en cuenta la fase en la que se encuentre la 

creación de la nueva empresa o proyecto. 
Específi camente, dichas etapas se concre-
tan en:

1. Evaluación previa de la viabilidad 
de la idea de negocio 
Se realiza un cuestionario on-line con el 
fi n de obtener, a priori, una imagen de 
la idea de negocio, que será completada 
con posterioridad a través de una entre-
vista personal.

2. Acompañamiento en la elaboración 
del plan de empresa 
Para su realización se pone a disposición 
del emprendedor un tutor personaliza-
do que se presta a la elaboración de la 
primera versión del documento hasta 
determinar la viabilidad del proyecto.

3. Orientación y asistencia en la bús-
queda de fi nanciación 
Mediante el contacto continuo con en-
tidades fi nancieras y de capital riesgo, 
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así como con inversores institucionales, se procura facilitar la viabilidad financiera de 
los proyectos empresariales asesorados.

4. Despacho abierto
Una vez constituida la empresa se pone a disposición del emprendedor un consul-
tor generalista que, a su vez, trabaja con una red de profesionales expertos en las 
distintas áreas de la empresa y con instituciones preocupadas por el desarrollo del 
emprendimiento para ayudar al emprendedor durante el inicio de la actividad.

5. Alojamiento
Gracias al trabajo en red con otras instituciones como el Parque Científico de Madrid, 
el Parque Tecnológico de Madrid o la red de centros de empresas del IMADE y de los 
ayuntamientos próximos, el CIADE pone a disposición de los emprendedores distin-
tos servicios de alojamiento e incubación de empresas recién creadas.

Por otra parte, junto a las medidas anteriores, se han implementado un conjunto de accio-
nes de apoyo diseñadas preferentemente para satisfacer las necesidades de dos perfiles 
distintos de emprendedores: a) aquellos que cuentan con competencias emprendedoras 
e iniciativa para emprender, pero que carecen de una idea, y b) aquellos que cuentan con 
ideas, pero carecen de iniciativa y determinación para llevarlas a cabo. Para atender a cual-
quiera de estos usuarios el CIADE cuenta con una «Bolsa de Ideas», en la que se registran 
ideas y emprendedores y se facilita el contacto entre las distintas partes. 

La puesta a disposición de material de ayuda para los emprendedores en la web del CIADE 
es otra de las iniciativas con las que se pretende estimular el emprendimiento en la univer-
sidad. Entre los recursos disponibles en dicha web cabe destacar los siguientes:

| Auto diagnóstico del emprendedor. El CIADE ofrece al emprendedor la oportunidad 
de autoevaluar sus aptitudes para el autoempleo, valorando su idea de negocio y orien-
tándole con respecto a la organización de los recursos necesarios para alcanzar el éxito.

| Herramientas para la realización de un Plan de Negocio. Se pone a disposición del em-
prendedor una serie de herramientas que faciliten el desarrollo de su idea de negocio, 
así como la realización del plan de empresa o negocio. 

| Información sobre formas jurídicas. Se ofrece una clasificación detallada de las posi-
bles formas jurídicas que puede adoptar una nueva empresa.

| Información sobre la creación de la empresa. Se ofrece información sobre los pasos a 
seguir durante el proceso de constitución y puesta en marcha de la empresa, tanto en 
el caso de las personas físicas, como en el caso de las personas jurídicas.

| Financiación, ayudas y subvenciones. En los enlaces que se publican en la web de 
CIADE se facilita al emprendedor la tarea de buscar financiación, ayudas o subvencio-
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nes; informándole de las convocatorias 
vigentes, tanto en el ámbito nacional 
como en el ámbito comunitario.

Asimismo, es importante destacar que el 
CIADE tiene en cuenta las diversas particu-
laridades que conlleva el proceso empren-
dedor en diferentes sectores de actividad 
(ver Figura 3.2).

Figura 3.2. 
Clasifi cación de los emprendimientos se-
gún los apoyos del CIADE

Fuente: 
elaboración propia.

Por esta razón, sus apoyos y asesoramientos 
están claramente divididos en tres secciones: 

| Emprendimiento en el campo de la 
ciencia y tecnología. En esta categoría 
se incluyen los proyectos empresariales 
cuyas actividades se circunscriban a las 
Ingenierías (Industriales, Telecomunica-
ciones, Informática, Aeronáutica…), Cien-
cias Naturales (Biología, Farmacia, Física, 
Química, Medicina, Medioambiente…) o 
formales (Matemáticas, Computación…). 

| Emprendimiento en Humanidades y 
Ciencias Sociales. Esta categoría contie-
ne, por un lado, todas aquellas iniciativas 
basadas en las disciplinas relacionadas 
con el conocimiento humano y la cultu-
ra: la lingüística, la fi lología, la fi losofía, 
la literatura, la geografía, la historia y la 
prehistoria, la antropología, la creación y 
el arte. Por otro lado, dentro del área de 
Ciencias Jurídicas y Sociales se incluyen 
todas aquellas iniciativas basadas en los 
estudios de economía y administración 
de empresas, sociología, políticas, psico-
logía o derecho.

| Emprendimiento social. En esta clase 
se incluyen los proyectos cuyos objetivos 
sociales priman sobre los económicos, 
creando en consencuencia entidades no 
lucrativas. 

Adicionalmente, para el caso de los em-
prendimientos sociales, el CIADE ha puesto 
en marcha una Escuela de Emprendedores 
Sociales con el fi n de promover y apoyar 
de manera especial este tipo de empresas. 
Su objetivo fundamental es promocionar 
la fi gura del emprendedor social, como 
agente generador de iniciativas que apor-
tan soluciones innovadoras a las diferentes 
problemáticas sociales de su entorno. Más 
específi camente, se pretende fomentar la 
participación ciudadana para que, con el 
apoyo de instituciones públicas y privadas, 
se diversifi quen las iniciativas destinadas a 
evitar o eliminar situaciones de exclusión 
social. De este modo, con dichas medidas 
se pretende complementar las soluciones 
vigentes de carácter asistencial propias 
del trabajo social, con ayudas dirigidas a 
la culminación de procesos de inserción 
a través de iniciativas de economía social 
sostenible, prestando especial atención a 
los colectivos en riesgo de exclusión social. 
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Desde la perspectiva sectorial, la Escuela de Emprendedores Sociales apoya iniciativas 
sociales, culturales, medioambientales o de cooperación internacional, siempre y cuan-
do estén materializadas en proyectos que tengan un enfoque colectivo, se orienten a la 
mejora de las condiciones de vida de sus destinatarios, se gestionen democráticamente, 
independientemente de la forma jurídica, y se planifique su autosuficiencia financiera y 
viabilidad futura.

Junto a las acciones anteriores, es importante destacar la adopción de otras medidas 
que, con carácter esporádico, se diseñan y desarrollan a lo largo del año. Entre ellas se 
encuentra la convocatoria anual del premio al mejor emprendedor del año. 	

Por último, cabe destacar la labor de investigación y asistencia técnica que realiza el 
CIADE en las distintas áreas en las que el emprendimiento constituye una herramienta 
de desarrollo.

3.2. 
La Universidad Complutense de Madrid

Por su tradición e historia, la Universidad Complutense de Madrid (UCM) es una univer-
sidad de referencia en España. 

La UCM fue fundada inicialmente en Alcalá de Henares en 1499. No obstante, su ver-
dadero origen como universidad se remonta a 1293, fecha en la que se crea el Estudio 
de Escuelas Generales de Alcalá, que daría lugar dos siglos después a la Universidad 
Complutense de Cisneros. En el curso 1509-1510 ya funcionaban cinco Facultades: Artes 
y Filosofía, Teología, Derecho Canónico, Letras y Medicina. En 1836 la universidad fue 
trasladada a Madrid, donde toma el nombre de Universidad Central. Posteriormente, en 
1927, se planificó la construcción de un área universitaria en la zona de Moncloa. En 1970 
la Universidad Central pasa a denominarse Complutense, recuperando la denominación 
de su lugar de origen. Es entonces cuando se crea el campus de Somosaguas para alber-
gar el grueso de las facultades de Ciencias Sociales.

A lo largo de su historia, el gran potencial docente e investigador que ha caracterizado 
a la UCM ha hecho que fuera seleccionada como Campus de Excelencia Internacional 
en 2010. La formación académica se complementa con una gran oferta deportiva y de 
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actividades culturales, con las que la uni-
versidad aspira a contribuir a la formación, 
no sólo de buenos técnicos sino también 
de mejores ciudadanos. En este sentido, 
es importante resaltar su especial sensibi-
lidad hacia las personas con discapacidad, 
quedando de manifi esto en las directrices 
de su programa de gobierno el impulso 
permanente de medidas concretas que fa-
vorezcan la integración y la igualdad real 
de oportunidades de las personas con dis-
capacidad. Cabe citar, a modo de ejemplo, 
la creación de la Ofi cina para la Integración 
de Personas con Discapacidad (OIPD), 
destinada a conocer la situación de este 
colectivo y realizar las acciones oportunas 
que permitan su acceso a la educación 
superior en igualdad de condiciones y su 
plena integración dentro de nuestra comu-
nidad universitaria.

En la actualidad, se compone de veintiuna 
facultades y cinco escuelas universitarias. 
En sus aulas se ofertan 170 estudios ofi cia-
les, entre grados, másters y programas de 
doctorado, y dispone de 179 titulaciones 
propias. Durante el curso 2011-2012 contó 
con más de 75.000 estudiantes, en torno 
a 6.200 profesores y un número de perso-
nal de administración y servicios superior 
a 4.500.

3.2.1. Compluemprende (caso 2-C2)

Compluemprende es la ofi cina compluten-
se del emprendedor universitario creada a 
iniciativa del Vicerrectorado de Estudian-
tes de la UCM para apoyar a los universi-
tarios que tengan una idea de negocio y 
deseen desarrollarla, así como para difun-
dir la cultura emprendedora entre la comu-
nidad universitaria. 
Compluemprende es además el Punto de 
Asesoramiento del Programa Campus del 

Figura 3.3. 
Principales acciones de apoyo durante 
el proceso emprendedor de Compluem-
prende

Fuente: 
elaboración propia.

Emprendedor, perteneciente al Portal de 
Emprendedores de la Consejería de Em-
pleo y Mujer de la Comunidad de Madrid. 
En parte, fruto de esta colaboración, el pú-
blico destinatario de Compluemprende se 
extiende más allá del estudiante universi-
tario para abarcar a cualquier personal que 
trabaje en la UCM (profesores o personal 
de administración y servicios), personas 
que hayan fi nalizado sus estudios en di-
cha universidad y, en general, a cualquier 
persona de Madrid interesada en explotar 
comercialmente una idea de negocio.

Las principales medidas de apoyo desarro-
lladas en Compluemprende se correspon-
den con acciones de información, orienta-
ción, asesoramiento y formación 
(ver Figura 3.3).
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El principal objetivo de las actividades informativas es el fomento de la cultura empren-
dedora, para lo que se desarrollan, principalmente, jornadas de difusión y presentación 
de las acciones de Compluemprende en diferentes entornos universitarios. Asimismo, 
la difusión de folletos explicativos, las aplicaciones informáticas en las que se resume la 
principal información y forma de acceso a los diversos servicios ofrecidos (página web) 
o la participación en foros de empleo complementan las actividades divulgativas. Espo-
rádicamente, participan también en la convocatoria de premios y concurso de ideas y 
nuevas empresas de base tecnológica (EBTs) para las modalidades de ideas innovadoras 
y de creación de empresas (spin-off). Las tareas de orientación y asesoramiento tienen 
lugar a través de la celebración de entrevistas individuales con los usuarios, en las que 
se ofrece apoyo para el desarrollo de la idea de negocio y para la elaboración del plan 
de negocio. Las actividades formativas, por su parte, se enmarcan dentro del catálogo 
de créditos de libre configuración ofertados por la universidad, por lo que dichas acti-
vidades sirven también para completar el currículum de los estudiantes, constituyendo 
de esta manera un reclamo para aquellos que, en principio, no tienen una deseabilidad o 
intención clara de crear su propia empresa, pero lo consideran una actividad formativa 
práctica para completar su perfil profesional y mejorar de alguna manera su empleabili-
dad. Concretamente, durante el periodo lectivo de los cursos académicos las actividades 
formativas que se llevan a cabo suelan abarcar los siguientes contenidos:

| Elaboración de plan de negocio y simulación.
| Jornada de formación/orientación para la creación de empresas.
| Cursos de habilidades emprendedoras: trabajo en equipo, comunicación, negocia-
ción, liderazgo, dirección de reuniones y hablar en público. 
| Creación de empresas, elaboración grupal de plan de empresa y desarrollo de otras 
competencias emprendedoras. 

Por otra parte, con respecto a la lógica operativa seguida por los programas de asesora-
miento cabe destacar su variación en función del tipo de usuario que solicite los servicios 
de Compluemprende. Dichos usuarios son clasificados, inicialmente, en función de su 
intencionalidad en la cración de su propia empresa. De este modo, se habla de «usuarios 
de crédito», que suelen ser los asistentes de las jornadas y actividades de difusión gené-
ricas con el fin de lograr los créditos necesarios para completar su currículum académico; 
«usuarios crédito-proyecto», quienes además de requerir el crédito para su formación 
muestran una clara deseabilidad de crear su propia empresa; y «usuarios proyecto», que 
manifiestan una clara intención de crear su propia empresa y se encuentran en el proce-
so de elaboración del plan de negocio. Las dos últimas categorías de usuario suelen ser 
los beneficiarios directos de las acciones de asesoramiento y de formación especializada 
que ofrece Compluemprende.
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3.3. 
La Universidad Autónoma de 
Barcelona

La Universidad Autónoma de Barcelo-
na (UAB) se fundó en 1968 en Bellaterra 
(Cerdanyola del Vallés, Barcelona) con la 
misión principal de ofrecer un servicio pú-
blico de educación superior basado en la 
enseñanza, la investigación y el estudio.
 
Su estructura organizativa ha ido crecien-
do con el tiempo, distribuyéndose en la 
actualiad en tres campus localizados en la 
región metropolitana de la ciudad de Bar-
celona. En Bellatera se ubican la mayoría 
de facultades, departamentos, institutos 
y servicios, siendo también la sede de un 
importante clúster científico y tecnológi-
co. El campus de Bellaterra es, asimismo, 
la sede del Parque de Investigación de la 
UAB, en torno al cual existe un conjun-
to de centros y consorcios específicos de 
investigación. El campus de Sabadell es 
la sede, conjuntamente con el campus de 
Bellaterra, de la Escuela de Ingeniería, de 
la Facultad de Economía y Empresa y de 
la Unidad Docente del Parc Taulí (adscrita 
a la Facultad de Medicina). Por último, en 
la ciudad de Barcelona se ubican tres de 
las seis unidades docentes de la Facultad 
de Medicina (Unidad docente de Sant Pau, 
unidad docente de Vall d´Hebron, unidad 
docente del Hospital del Mar), mientras 
que Badalona acoge la unidad docente de 
Germans Trias i Pujol.

A lo largo de los años setenta y ochenta se 
crean gran parte de las facultades, escue-
las y departamentos que existen en la ac-
tualidad, estando representadas áreas de 
conocimiento como humanidades, cien-
cias sociales, ciencias de la salud, ciencias 
experimentales e ingeniería. Durante los 
años 90, el crecimiento en la investigación 
facilitó la creación de nuevos programas 
de educación, incluidos máster y progra-
mas de doctorado. En 2009, la UAB fue 
declarada Centro Internacional de Exce-
lencia.

Actualmente la UAB es el tercer centro 
universitario con más productividad cien-
tífica del Estado español, según el informe 
«Indicadores bibliométricos de la actividad 
científica española - 2004», realizado por 
encargo de la Fundación Española para la 
Ciencia y la Tecnología (FECYT). La UAB 
desarrolla acuerdos de colaboración con 
la industria, el Gobierno y otras universida-
des. En su nueva etapa, la UAB se caracte-
riza por la transferencia de conocimiento 
que enriquece la clásica estructura univer-
sitaria como consecuencia de las retroali-
mentaciones de las investigaciones desa-
rrolladas en el campus. Su actual misión se 
orienta hacia la enseñanza, la investigación 
y las actividades de transferencia tecnoló-
gica, adoptando un especial compromiso 
con la promoción del emprendimiento. En-
tre sus datos más significativos se encuen-
tran las cifras de sus estudiantes (más de 
9.000) y estudiantes internacionales (más 
de 4.500), así como sus convenios de in-
vestigación (casi 300). 
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3.3.1. 
El Parc de Recerca UAB y el fomento de las spin-offs (Caso 3-C3)

El Parc de Recerca UAB es una fundación privada sin ánimo de lucro, constituida a finales 
del año 2007 como un eje básico de tres entidades punteras en investigación, la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona (UAB), el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
(CSIC) y el Institut de Recerca i Tecnologia Agroalimentàries (IRTA). Su principal objetivo 
es impulsar la mejora de la transferencia de conocimientos y de tecnología entre la uni-
versidad y la empresa, así como promover el desarrollo de proyectos innovadores y la 
creación de empresas de base tecnológica.

Además de los departamentos y de los grupos de investigación de la UAB, el Parc inclu-
ye numerosos centros e institutos de investigación ubicados en el campus de Bellaterra 
y en la Granja Torre Marimón (Caldes de Montbui). Todos ellos llevan a cabo su actividad 
alrededor de cinco ejes temáticos principales: Biotecnología y Biomedicina, Sanidad y 
Producción Animal y Procesado y Seguridad de los Alimentos, Ciencias Experimentales 
y Tecnologías, Ciencias Sociales y Humanidades y Ciencia y Tecnologías Ambientales.

La oferta de transferencia tecnológica y de servicios científico-técnicos del Parc de Re-
cerca UAB está dirigida tanto a los investigadores de los centros e institutos propios de 
la UAB, del CSIC y del IRTA como a todos los demás centros e institutos que configuran 
el Parc de Recerca UAB, así como a los Grupos de Investigación de la misma universidad. 
También se pueden beneficiar las empresas ubicadas en el espacio del Parc y las spin-
offs o start-ups surgidas a raíz de la actividad de investigación de la universidad.

El Parc de Recerca UAB funciona en la actualidad como una herramienta eficaz de apoyo 
a los emprendedores, las empresas e investigadores que pretendan la transferencia de 
conocimiento y de tecnología. En particular, contempla la creación de empresas como 
una de las vías principales para transferir conocimiento a la sociedad y aportar nuevas 
salidas a los mercados profesionales. Asimismo, el Parc se encarga de fomentar el es-
píritu emprendedor entre la comunidad universitaria y ofrece servicios para promover 
y lograr con éxito la creación y el crecimiento de una empresa de base tecnológica. 
Concretamente, el Parc de Recerca UAB (PRUAB) acoge a todos aquellos emprende-
dores relacionados con la UAB que están interesados en crear una empresa basada en 
la investigación. A ellos les ofrece asesoramiento durante el proceso emprendedor y la 
consolidación de la nueva empresa, tanto en los ámbitos legales o fiscales, como en los 
vinculados con la promoción y comercialización (ver Figura 3.4).
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Figura 3.4. 
Principales acciones de apoyo a los emprendedores del Parc de Recerca

Fuente: 
elaboración propia.

Específi camente, los principales servicios que ofrece el Parc en esta materia son los si-
guientes:

| Evaluación de la idea de negocio.
| Soporte en la elaboración del plan de negocio.
| Asesoramiento legal y fi scal.
| Búsqueda de perfi les para completar el equipo emprendedor (socios o externos).
| Paquete básico de marketing y comunicación.
| Consultoría en aspectos comerciales y de promoción (por ejemplo, cómo posicionar 
un producto/servicio determinado, uso de recursos web, asistencia a ferias y congre-
sos, etc.).
| Desarrollo de la actividad empresarial; asesoramiento del plan comercial, crecimien-
to de la empresa e internacionalización.
| Acceso a la red de contactos del Parc que participan en la transferencia de cono-
cimiento (SECOT, Cámara de Comercio, ayuntamientos, centros tecnológicos, etc.).
| Acceso con unas condiciones ventajosas a los diferentes servicios científi co-técnicos.
| Tramitación de ayudas básicas de I+D+i y convenios con empresas especializadas en 
la tramitación de ayudas públicas a precios más competitivos.

Por otra parte, el Parc de Recerca UAB pone a disposición de las nuevas empresas una 
amplia gama de espacios y servicios dirigidos a la interacción entre investigación y em-
presa. El objetivo es trasferir el conocimiento y la tecnología generados dentro de la uni-
versidad a la industria y a la sociedad en general. En concreto, dispone de una Incubadora 
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de Empresas donde las empresas spin-off disponen de las condiciones apropiadas para 
su consolidación y crecimiento y diversos centros de I+D+I de empresas consolidadas. 
Se trata de espacios polivalentes adaptados a las necesidades de los emprendedores en 
las distintas etapas de crecimiento. Los diferentes espacios de incubación cuentan con 
alquileres subvencionados por el Parc para facilitar la etapa inicial de puesta en marcha y 
crecimiento de la empresa. Todas las empreas spin-off acogidas al Parc reciben atención 
y acompañamiento personalizado. En concreto, cada empresa tiene asignado una per-
sona que gestiona y coordina sus peticiones, al tiempo que asesora en todo el proceso 
de creación y crecimiento de la empresa. Asimismo, el Parc de Recerca UAB dispone 
de un plan anual de formación dirigido a emprendedores que comprende sesiones de 
networking y sesiones formativas en ámbitos como la financiación pública, proyectos 
europeos o errores frecuentes cometidos por los emprendedores.

Por otra parte, es importante destacar las labores de promoción y divulgación de las 
nuevas empresas organizadas por el Parc de Recerca a las que tienen acceso todos sus 
miembros. Entre ellas, cabe destacar la asistencia a ferias nacionales e internacionales, 
la aparición en medios de comunicación, y la organización de jornadas de presentación 
y encuentros empresariales.

De otro lado, merece especial mención el programa de apoyo al emprendedor en cien-
cias sociales, el cual surge como respuesta al compromiso del Parc de poner el conoci-
miento al servicio de la sociedad. En particular, se ofrece asistencia a los investigadores 
interesados en iniciar un proyecto empresarial propio en el ámbito social, y a aquellos 
investigadores que apuesten por hacer transferencia de conocimiento mediante proyec-
tos de colaboración con entidades externas.

Por último, cabe resaltar que la Fundació Parc de Recerca UAB también ofrece apoyo a 
aquellas iniciativas sin ánimo de lucro que tengan impacto social (empresa social).
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Tal y como se ha mencionado a lo largo de 
los capítulos anteriores, la razón principal 
que justifica la utilización del estudio de 
casos como estrategia de investigación es 
la búsqueda de una mayor comprensión en 
relación con un fenómeno o evento actual, 
dentro de su propio contexto, a partir de 
la observación y análisis de sus principales 
características. Así pues, resulta obvio que 
los resultados del estudio que presentamos 
en este capítulo no tengan otro propósito 
que el de elaborar un informe entendible 
para sus destinatarios/lectores, en torno 
al fenómeno del emprendimiento en el 
contexto universitario, poniendo de mani-
fiesto las principales evidencias obtenidas 
(apartado 4.1) así como las proposiciones 
teóricas que de ellas se puedan derivar 
(apartado 4.2).

En concreto, sobre la base de los casos 
presentados en el capítulo anterior, anali-
zamos en las próximas páginas los facto-
res críticos que han sido considerados por 
los informantes clave de cara a fomentar el 
desarrollo del emprendimiento y las com-
petencias emprendedoras desde la uni-
versidad. Para ello, dividimos el análisis en 
tres apartados en los que comparamos las 
principales opiniones en relación con el sig-
nificado atribuido al concepto «emprendi-
miento», la identificación de las competen-
cias emprendedoras clave, y las medidas 
de apoyo que se están llevando a cabo para 
contribuir al estímulo del emprendimiento 
y la mejora de la empleabilidad entre el co-
lectivo universitario. El análisis de las evi-

dencias se lleva a cabo otorgando especial 
significación al contexto en el que se han 
obtenido. En términos metodológicos, ca-
bría indicar que nuestra comprensión como 
investigadores se genera, en gran parte, a 
través de la relación personal e interactiva 
que se mantiene con el sujeto/objeto de la 
investigación (Guba y Lincoln, 1994). A este 
respecto, conviene recordar que durante la 
obtención de la información fue importan-
te «mimetizarse» en el ambiente, con el fin 
de insertarse en el mundo «vivo» en el que 
ocurre el fenómeno estudiado. Llegar a una 
profunda comprensión a través de dicha 
relación supone, en cierta medida, que una 
parte de la subjetividad inherente como in-
vestigador, como ser humano, se integra en 
el resultado final del análisis. No obstante, 
dicha subjetividad, lejos de ser una desven-
taja, supone un valor añadido en el estudio 
de casos, toda vez que la perspectiva per-
sonal del investigador forma también parte 
del contexto de la investigación.

Finalmente, cabe recordar que en el marco 
de cada uno de los casos de estudio anali-
zados fueron entrevistados diversos colec-
tivos (directores, técnicos, emprendedo-
res), cuyos nombres hemos obviado para 
mantener su privacidad. Las opiniones de 
los informantes, independientemente del 
colectivo al que pertenecieran, se han agru-
pado bajo las siglas C1, C2 y C3, haciendo 
referencia a entrevistados en la Universi-
dad Autónoma de Madrid, la Universidad 
Complutense de Madrid, y la Universidad 
Autónoma de Barcelona, respectivamente.
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4.1. 
El emprendimiento, un término con múltiples connotaciones

El primer aspecto considerado al estudiar el fomento del emprendimiento en el contexto 
universitario se encuentra relacionado con el propio concepto y los diversos signifi cados 
que los informantes atribuyen al mismo. En este sentido, las evidencias de los casos re-
velan que la principal percepción del emprendimiento vincula el concepto con el proceso 
de realizar algo que requiere esfuerzo, y con las capacidades necesarias para llevar a 
cabo dicho esfuerzo. De ahí, la estrecha relación entre el emprendimiento y las com-
petencias emprendedoras. Además, proceso y capacidades se encuentran íntimamente 
relacionados (C1, C2 y C3) (ver Figura 4.1).

Figura 4.1. 
Percepción principal del concepto «emprendimiento»

Fuente: 
elaboración propia.

Así, por ejemplo, desde una perspectiva amplia y de gestión, el emprendimiento ha sido 
defi nido como «la capacidad de convertir sueños en realidades, de tener la visión de de-
tectar un problema y prepararse para enfrentarlo, o dicho de otro modo, la capacidad que 
tiene una persona de dirigir su destino en la vida, lo que tiene que ver con determinación, 
autonomía, autocontrol interno, responsabilidad e iniciativa» (C1). 

La percepción del emprendimiento como capacidad ha sido también detectada entre el 
colectivo de estudiantes, quienes lo asocian con la persona del emprendedor y, en conse-
cuencia, con el conjunto de capacidades y competencias necesarias para emprender. Des-
de esta perspectiva, el emprendimiento se vincula concretamente con una forma de ser 
—«ser emprendedor»—, con un particular carácter —«el cáracter de una persona que tiene 
iniciativa», con una determinada actititud— la actitud de «llevar a cabo actividades en ge-
neral, no necesariamente nuevas, sino más bien tener las ganas de hacer algo», y con una 
capacidad genérica «tener la capacidad de llevar a cabo lo que tú realmente quieres» (C2).

EMPRENDIMIENTO

CAPACIDADES (COMPETENCIAS)

PROCESO
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Figura 4.2. 
Percepción de los estudiantes del concepto de emprendimiento como «resultado»

Fuente: 
elaboración propia.

Otro grupo de defi niciones que requiere especial mención es aquel en el que se engloban 
conceptos que vinculan el emprendimiento con el resultado visible que se obtiene de él, o 
dicho de otro modo, con su objetivo o propósito. Desde esta óptica, el emprendimiento se 
relaciona casi siempre con una nueva empresa o proyecto empresarial, poniéndose así de 
manifi esto la habitual conexión que suele hacerse entre el fenómeno del emprendimiento 
y el contexto empresarial en el que normalmente tiene lugar. En concreto, es el sector de 
los universitarios el que suele establecer reiteradamente este tipo de relación. «Negocio», 
«innovación» e «idea empresarial» son los vocablos más empleados para defi nir el empren-
dimiento (C2) (ver Figura 4.2). Tal y como uno de los entrevistados manifestó, «emprendi-
miento se vincula con la obtención de benefi cios, con la idea de crear una empresa, algo 
innovador, distinto, nuevo, una idea de negocio» (C2).

No obstante, entre los técnicos-responsables entrevistados encontramos una visión más 
amplia del emprendimiento entendido como resultado. Desde esta óptica, no sólo se 
subraya lo que puede suponer el emprendimiento para el emprendedor, sino también los 
efectos que tiene —o puede tener— en la sociedad. En este sentido, se identifi ca el em-
prendimiento con la generación de recursos, la creación de empleo y la monotorización 
del cambio en una sociedad (C1, C2 y C3) (ver Figura 4.3).
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En palabras textuales de uno de los entrevistados, «cuando alguien emprende, acomete 
cambios; en un futuro se pueden desarrollar determinadas líneas de actuación que pue-
den ser empresariales o no; en nuestro caso suelen ser proyectos empresariales, pero 
pueden ser más social, como asociaciones, fundaciones… en general, yo lo entendería 
como cambiar, generar riquezas y empleo, y al mismo tiempo hacer realidad tus propios 
sueños, no acoplarte a lo que hay en el mercado, sino hacer lo que realmente te gusta» 
(C2). El emprendimiento es, asimismo, concebido como «un factor generador de desa-
rrollos, ya sean económicos, tecnológicos e igualmente de tipo social, con incidencia en 
diversos contextos. Por ejemplo, a través del emprendimiento desde la universidad pue-
de fomentarse el desarrollo investigador y la innovación con implicaciones tanto para 
una particular industria como para la región en general» (C3). 

Así pues, según nuestros casos de estudio el emprendimiento dispone también de una 
vertiente tácita o intangible al identifi carse con la creación y transmisión de conocimien-
tos. Dicha perspectiva es la que adopta la sección de la comunidad universitaria implica-
da en el proceso docente e investigador. Para este colectivo, «transferir conocimientos 
a la sociedad y aportar nuevas salidas a los mercados profesionales» constituye una 
manifestación del emprendimiento (C3). En este sentido, el emprendimiento llega a ser 
concebido como un puente entre la investigación-el conocimiento-la teoría, y la indus-
tria-el mercado laboral-la práctica. Innovación y cambio están, por tanto, implícitos en 
esta visión del emprendimiento, alcanzando su máxima expresión material en la creación 
de nuevos nichos de empleo, nuevos mercados y nuevos profesionales. Se revela aquí 
un nuevo ingrediente en el emprendimiento que suele quedar oculto en muchas ocasio-
nes, como es la acción de estudio e investigación previa a la materialización del proceso 
emprendedor. Desde este punto de vista, la investigación encontraría su justifi cación en 
el emprendimiento que llevara aparejado. Según uno de los entrevistados, «la investiga-
ción es también práctica si la concebimos como una manera de pensar y actuar orien-
tada hacia la creación de riqueza; una forma de pensar, razonar y actuar centrada en las 

Figura 4.3. 
Percepción de los técnicos-responsables del concepto de emprendimiento como 
«resultado»

Fuente: 
elaboración propia.
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Figura 4.4. 
Connotaciones del emprendimiento

Fuente: 
elaboración propia.
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4.2. 
Las competencias emprendedoras en la práctica

Tal y como acabamos de ver, las cuestiones generadas en torno a la naturaleza del con-
cepto «emprendimiento» son respondidas, en ocasiones, identifi cando determinadas 
competencias emprendedoras —denominadas en algunos casos como capacidades—. 
La vinculación entre ambos términos es clara. No obstante, situando dichas competen-
cias en el núcleo del análisis podemos obtener una visión más profunda de lo que éstas 
signifi can y de su importancia relativa en el proceso emprendedor.

Según las evidencias obtenidas a partir de los distintos casos de estudio, hablar de una 
competencia emprendedora quedaría alejado de la realidad. Del mismo modo, referirnos 
a las competencias emprendedoras a través de una relación concreta de destrezas y 
capacidades susceptibles de enseñarse en el contexto universitario, sería una situación 
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oportunidades, planteada con una visión global y llevada a cabo mediante un liderazgo 
equilibrado y la gestión de un riesgo calculado; el resultado, por tanto, es la creación de 
valor que benefi cia a la empresa, a la economía y a la sociedad» (C3).

En defi nitiva, de las evidencias obtenidas de los casos de estudio podríamos llegar a una 
defi nición del emprendimiento conectada con la realización de un proyecto personal, 
para el que se requieren ciertas capacidades, el cual supone una novedad en relación a 
lo que existe en el contexto local actual, repercutiendo directamente en la generación/
ampliación de empleo, recursos/riqueza y mercados, e indirectamente en la introducción 
de cambios y desarrollos en el ámbito económico, científi co/tecnológico o social 
(ver Figura 4.4).
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ideal imposible de identifi car en la práctica. Por el contrario, desde las diversas fuentes 
de información empleadas en nuestro estudio se comprueba que las competencias em-
prendedoras constituyen un conjunto de propiedades o características que se ponen de 
manifi esto en una persona cuando se dispone a realizar una tarea o alcanzar un objetivo. 
De ahí, que lejos de la tradicional controversia sobre si el emprendedor nace o se hace, 
se acepte el requisito de que éste disponga de unas competencias o cualidades clave, las 
cuales pueden enseñarse o fomentarse desde diversos ámbitos.

De acuerdo con la opinión manifestada por uno de los entrevistados, «cuando hablamos 
de competencias emprendedoras nos referimos a un conjunto de propiedades que están 
en permanente modifi cación y que se someten a prueba a la hora de resolver problemas 
concretos en diversas situaciones» (C1).

De lo anterior se deriva que las competencias emprendedoras, como tales, tan sólo po-
drían abordarse parcialmente en un contexto como el universitario. Tal y como uno de los 
informantes señaló, «las competencias tienen una mezcla de conocimiento y vivencia, 
por lo que exigen la combinación de la educación académica, de la no formal y de la 
experiencia» (C1) (ver Figura 4.5).

Figura 4.5. 
Componentes de las competencias emprendedoras

Fuente: 
elaboración propia.

Así pues, mientras cierto grado de formación o educación básica es considerada importante 
por parte de los entrevistados, el sentir generalizado apunta a que dicha formación ha de 
ser completada con otras experiencias, algunas de las cuales pueden ser promovidas desde 
la universidad. En concreto, según palabras textuales de uno de los entrevistados, «sería ne-
cesario una educación básica que tenga que ver con aspectos administrativos, pues el em-
prendedor ha de saber que tendrá que realizar unas gestiones con unos y con otros; es de-
seable que tenga conocimientos de cómo funciona una empresa y cómo se comercializa un 
producto, aunque todo dependerá del tipo de emprendimiento que vaya a desarrollar» (C2).

CONOCIMIENTOS EXPERIENCIAS
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Asimismo, como ya se puso de manifiesto 
al debatir sobre el concepto de emprendi-
miento, un segundo aspecto en el que existe 
consenso entre todas las partes entrevista-
das en los distintos casos es la vinculación 
de las competencias emprendedoras con 
una serie de actitudes positivas ante los 
riesgos y las incertidumbres de la vida, acti-
tudes ligadas con las creencias y el carácter 
de la propia persona y, en definitiva, con la 
existencia de una «cultura emprendedora» 
(C2 y C3). En algunos casos, dicha actitud 
positiva ha sido identificada con la idea de 
«juventud», entendida como una «juventud 
mental» que va más allá de lo que la edad 
de una persona pueda señalar. Dicha «ju-
ventud mental» resumiría, por un lado, la 
disposición de potencial y fuerza para aco-
meter nuevos proyectos y, por otro, la ma-
durez y capacidad necesaria para reunir a 
las personas adecuadas que se ilusionen y 
comprometan con el mismo proyecto. Por 
tanto, ilusión, sentido común y mentalidad 
abierta serían descriptivas de la actitud ideal 
que debería subyacer en toda competencia 
emprendedora.
A pesar de lo anterior, como ya señalamos 
previamente, no se aprecia una opinión 
unánime acerca de la identificación de 
competencias emprendedoras clave. Por el 
contrario, las competencias emprendedo-
ras son percibidas desde su conexión con 
el emprendimiento llevado a cabo. Por ello, 
tal y como uno de los informantes comen-
tó, «no se le puede pedir a una persona que 
va a crear un bar que sea un experto en fi-
nanzas» (C2). No obstante, existe una per-
cepción similar en relación a la importancia 
que poseen las competencias de liderazgo, 
comunicación, trabajo en equipo, negocia-
ción y creación de redes sociales. En defi-
nitiva, competencias que llevan implícito la 
relación con otros. De esta manera, las evi-
dencias de los casos de estudio ponen de 

manifiesto el carácter colectivo que posee el 
emprendimiento, el cual es entendido como 
una acción colectiva que requiere coopera-
ción o, al menos, la colaboración de otros 
sectores de la sociedad.

En este aspecto, son especialmente ilustrati-
vos los comentarios que emergieron duran-
te uno de los grupos de discusión celebra-
dos entre los estudiantes en la universidad: 

«El liderazgo es necesario porque nece-
sitas involucrar a gente, no sólo debes 
contar con tus capacidades sino que tie-
nes que sumar a más personas, no sólo 
cuentan las habilidades técnicas sino las 
personales… No sólo las capacidades 
comerciales con clientes o proveedores 
son importantes, sino también a la hora 
de contratar empleados tienes que dar 
confianza, de ahí la importancia de las 
habilidades de comunicación… No vale 
con ser un buen técnico, tienes que tener 
diferentes roles que son igual de impor-
tantes… A veces es difícil explicar el pro-
yecto a la gente de la calle si tu lenguaje 
es muy técnico, debes tener la capacidad 
de saber explicarlo, de dar confianza, por 
ello son importantes las habilidades so-
ciales para ser emprendedor» (C1).

En particular, uno de los entrevistados acen-
túa la importancia de la comunicación en las 
relaciones que mantiene el emprendedor 
con sus grupos de interés (trabajadores, 
proveedores, clientes). En concreto, se re-
conoce que «para que la comunicación sea 
efectiva y la competencia comunicativa dé 
sus frutos, el mensaje no sólo debe ser com-
prendido por el receptor, sino que ha de ser 
aceptado e integrado» (C1). 

La significación del trabajo en equipo se 
destaca, sobre todo, para superar los mo-
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mentos difíciles y las situaciones problemáticas que ha de afrontar todo emprendedor. Tal y 
como uno de los informantes manifestó, «sólo, todo es más difícil; si te viene una mala racha 
te puedes caer, pero con alguien siempre te puedes apoyar». (C2). Así pues, una vez más, 
se pone de manifi esto la naturaleza colectiva del emprendimiento, dada la importancia de 
conseguir apoyos para lanzar el proyecto; apoyos que en muchos casos van más allá de 
las ayudas económicas, destacándose en contraste la signifi cación que adquiere el apoyo 
emocional.

Otras competencias destacadas en los casos de estudio han sido: la tolerancia al fracaso, la 
capacidad de control, la capacidad de organización y de materializar un sueño. Específi ca-
mente, bajo el concepto de «organización» se insertan un conjunto de capacidades que van 
desde obtener información y, en general, recursos, hasta afrontar situaciones complejas, 
aceptar riesgos y disponer de la disciplina necesaria para empezar un trabajo y acabarlo. 
Igualmente, «superar el miedo al fracaso» ha sido identifi cado como una competencia cla-
ve, lo que da a entender que antes de empezar cualquier proceso emprendedor existe esa 
aprensión, la cual, en muchas ocasiones, acaba obstaculizando la acción del emprendedor, 
deteriorando el proceso emprendedor. Por tanto, se revela que, en general, abordar, enten-
der y controlar dichos miedos serían cuestiones clave para el fomento del emprendimiento.

Adicionalmente, la creatividad, entendida con el sentido más amplio del término, como la 
capacidad de generar nuevas ideas y conceptos, —o nuevas relaciones entre ideas y con-
ceptos ya conocidos—, que dan como resultado la aportación de soluciones originales, 
completan el elenco de competencias emprendedoras destacadas (ver Figura 4.6)

Figura 4.6. 
Competencias emprendedoras clave

Fuente: 
elaboración propia.

«Ser innovador» es, en ocasiones, identifi cado con la disposición de creatividad. Tal y 
como uno de los entrevistados afi rmó, «ser innovador es mucho más que inventar algo; 
es ser capaz de ver la realidad de una manera singular, nueva, pero no desprovista de 
sentido; al contrario, el emprendedor le da sentido al caos, crea un método innovador 
para satisfacer las demandas y generar soluciones donde todo el mundo se acostumbra 
a vivir con problemas» (C2). 

COMPETENCIAS
EMPRENDEDORASCREATIVIDAD

CAPACIDAD
DE

ORGANIZACIÓN

APTITUD PARA
LAS RELACIONES

SOCIALES

JUVENTUD
MENTAL



77

Centro de Estudios Andaluces
CONSEJERÍA DE LA PRESIDENCIA E IGUALDAD

Servicio Andaluz de Empleo
CONSEJERÍA DE ECONOMÍA, INNOVACIÓN, CIENCIA Y EMPLEO

CAPíTULO 4
EL EMPRENDIMIENTO, LAS COMPETENCIAS EMPRENDEDORAS Y LAS MEDIDAS PARA SU DESARROLLO: EVIDENCIAS DE LOS CASOS DE ESTUDIO

Figura 4.7. 
Medidas de apoyo al emprendimiento en las universidades

Fuente: 
elaboración propia.

4.3. 
El fomento del emprendimiento, las competencias emprendedoras y la em-
pleabilidad en la práctica universitaria

Aunque ya ha sido superada la discusión sobre si el emprendimiento y las competen-
cias emprendedoras podrían o no enseñarse, las evidencias de los casos de estudio han 
puesto de manifi esto la difi cultad de llegar a un consenso sobre la mejor forma de ense-
ñar dichas competencias, o en cualquier caso, sobre la manera de potenciar los compor-
tamientos y actitudes positivas hacia el emprendimiento y la mejora de la empleabilidad. 
Dadas las múltiples vías que puede seguir un emprendedor para llevar a la práctica su 
idea de negocio, y las infi nitas posibilidades en las que se puede materializar el empren-
dimiento, llega a ser comprensible la diversidad de medidas que podrían adoptarse para 
fomentar las competencias emprendedoras desde la universidad.

A este respecto, al comparar las opiniones de los informantes clave se comprueba el 
efecto positivo que posee la puesta en marcha de un sistema de enseñanza-aprendizaje 
que complemente la formación teórica con la acción práctica. Dicho sistema es el que 
viene desarrollándose, con ciertas variantes, a través de los distintos programas de fo-
mento del emprendimiento estudiados (ver Capítulo 3). Se trata de educar/formar/en-
trenar a través de la acción, donde el potencial emprendedor adquiere el rol de aprendiz 
activo con plena responsabilidad y capacidad de decisión en su proceso de enseñanza-
aprendizaje (ver Figura 4.7).

SISTEMA DE 
ENSEÑANZA - APRENDIZAJE

TEORÍA
COMPROMISO

DEL
ESTUDIANTE

PRÁCTICA
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En todos los casos de estudio, el plan de acción formativo se lleva a cabo en torno a la 
elaboración de un plan de empresa, el cual es desarrollado íntegramente por el empren-
dedor, con el apoyo y guía de técnicos y profesionales que trabajan o colaboran con los 
programas vigentes en las universidades. De este modo, el conocimiento se crea a través 
de la acción personal del propio emprendedor, lo que desemboca en auténtica compren-
sión, sustituyendo así el tradicional proceso de enseñanza-aprendizaje pasivo, enfocado 
hacia la transmisión y acumulación de información. No obstante, no se desestima el pa-
pel que puede ejercer la formación convencional. De hecho, la importancia de los cursos 
de creación de empresas y, en general, del fomento de las actitudes emprendedoras en 
el contexto de cualquier acción formativa ha sido destacada por los entrevistados. Es 
más, en algunos casos, la elaboración de un plan de empresa se ha insertado como una 
actividad más dentro del sistema formativo tradicional. Concretamente, el plan de em-
presa es una de las alternativas que los estudiantes de ingeniería pueden adoptar para 
llevar a cabo su proyecto fin de carrera, el cual es obligatorio para concluir los estudios 
universitarios (C1). En otros casos, las acciones formativas para el estímulo del emprendi-
miento se encuentran incluidas dentro del itinerario curricular optativo, aunque el sentir 
generalizado muestra un total consenso por defender la introducción de obligatoriedad 
y transversalidad de dicha materia en todas las disciplinas. Aunque los informantes son 
prudentes con respecto a los resultados tangibles que tal medida podría conllevar, sí se 
muestran optimistas con la labor de estímulo que podría afectar al desarrollo de una 
«cultura empresarial», cultura que, según las evidencias de los casos de estudio, esca-
sea actualmente entre los universitarios. De acuerdo con la opinión de los entrevistados 
—tanto técnicos como estudiantes—, plantear la opción de emprender en el contexto 
docente permitiría al alumnado abrir una nueva posibilidad entre el rango de opciones 
laborales disponibles (C1 y C2). No obstante, tal como fue reconocido, ello requeriría el 
compromiso constante por parte del profesorado con el fomento del emprendimiento, 
algo que va más allá de lo que puede conseguir una medida de apoyo formal.

Por otro lado, la creación de relaciones de cooperación son fomentadas en todos los 
casos. En ocasiones, las acciones de cooperación se enmarcan dentro de los programas 
de formación y entrenamiento mantenidos entre los emprendedores y los técnicos, coo-
peración que a veces se extiende a los profesores de las asignaturas vinculadas con el 
emprendimiento. En otros casos, las relaciones que se potencian involucran a diversos 
grupos de interés para el emprendedor; como proveedores, inversores o incluso clientes 
potenciales. Asimismo, en determinados tipos de emprendimiento —creación de em-
presas de base tecnológica—, el fomento de las relaciones entre empresarios senior y 
potenciales emprendedores ha comenzado a ser una práctica exitosa. Tal y como señaló 
uno de nuestros informantes, «se trata de un programa en el que personas jubiladas con 
experiencia en grandes empresas colaboran con los emprendedores, entrenándoles en 
la búsqueda de financiación, análisis del mercado y de la realidad empresarial» (C3). 

Finalmente, en cuanto a las competencias emprendedoras que, en especial, son promo-
vidas por los programas de apoyo, cabe destacar su gran variabilidad debido, en gran 
parte, a la personalización que conllevan dichos programas, lo que se corresponde con 
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la concepción relativa que sobre las com-
petencias emprendedoras prevalece entre 
la comunidad universitaria. El autocono-
cimiento del emprendedor es entendido 
como un elemento básico en este proceso, 
y las competencias promovidas se diseñan 
en función del perfil del propio emprende-
dor. De este modo, el objetivo es potenciar 
las competencias que son destacables 
en cada persona, tratando de desarrollar 
aquellas otras de las que inicialmente ca-
recen. En definitiva, lo que se pretende con 
dicha forma de actuación es crear un sen-
tido de auto-eficacia entre los potenciales 
emprendedores, o dicho de otro modo, 
una sensación de haber superado los mie-
dos aparejados tradicionalmente con el 
hecho de emprender, así como fomentar la 
actitud positiva hacia la creación y puesta 
en marcha de nuevos proyectos en cual-
quier ámbito. 

4.4. 
Las proposiciones teóricas inducidas 
del estudio de caso

De acuerdo con la evidencia de los casos 
presentada en los anteriores apartados, 
podemos afirmar que las medidas de apo-
yo al emprendimiento puestas en marcha 
en las universidades analizadas influyen 
positivamente, tanto en el desarrollo de 
la cultura emprendedora en la universidad 
(P1), como en la creación de nuevas em-
presas entre los miembros de la comuni-
dad universitaria (P2). De ahí, que ambas 
proposiciones teóricas puedan considerar-
se corroboradas en el sentido teóricamen-
te esperado (Leitao y Baptista, 2008; Lin-
coln y Guba, 1985; Lundström y Stevenson, 
2005). No obstante, la información cuali-
tativa obtenida a través de la investigación 
nos permite plantear ahora, con mayor 
concreción y exactitud, nuevas proposicio-

nes teóricas, las cuales podrían servir de 
base para realizar futuras investigaciones. 
Específicamente, con respecto a la con-
tribución de las medidas de apoyo al estí-
mulo de la cultura emprendedora, las evi-
dencias sugieren que, a pesar de que no 
es posible hablar de la existencia de una 
consolidada cultura emprendedora dentro 
del contexto universitario, la existencia de 
los programas e instituciones de apoyo 
está permitiendo ampliar el conocimiento 
del emprendimiento entre la comunidad 
universitaria, hecho que, poco a poco, está 
repercutiendo en el desarrollo de nuevas 
creencias a favor del emprendimiento 
como una posible profesión y una buena 
opción laboral. Asimismo, la diversidad en 
el número de empresas creadas por miem-
bros de la comunidad universitaria durante 
los últimos años revela que la existencia de 
una misma medida de apoyo puede pro-
ducir diversos resultados dependiendo, en 
parte, de las características de la comuni-
dad universitaria en la que dichas medidas 
se inserten. Esta situación podría resumir-
se en las siguientes proposiciones: 

Proposición A: 
Los mecanismos de apoyo para el em-
prendimiento son una condición ne-
cesaria para el fomento de la cultura 
emprendedora en el contexto universi-
tario, aunque no suficiente para garan-
tizar la creación de empresas por parte 
de los miembros de la comunidad uni-
versitaria.

Proposición A1: 
La implementación de un particular 
programa de apoyo viene condiciona-
da, en parte, por las características de 
la propia comunidad universitaria en la 
que se inserte.
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Por otra parte, en relación al significado que se atribuye al término «emprendimiento», 
los resultados obtenidos en los casos de estudio ponen de manifiesto la existencia de 
importantes diferencias, en función de si se adopta una perspectiva de proceso, de capa-
cidades o resultados. Este desenlace coincide con lo apuntado en previos estudios en los 
que se ha destacado la multiplicidad de definiciones que han sido atribuidas al empren-
dimiento, dependiendo del contexto y la situación en la que se aplican (Busenitz et al., 
2003; Bygrave y Hofer, 1991). De este modo, podríamos plantear la siguiente proposición:

Proposición B: 
«Emprendimiento» ha de entenderse como un fenómeno complejo que puede ser 
identificado con sus elementos principales en una etapa previa —en la forma de ca-
pacidades y esfuerzos necesarios para acometer una nueva acción—, en una etapa 
central —en términos de acciones desarrolladas durante el proceso emprendedor—, 
en una etapa posterior —bajo la apariencia que tome el resultado producido—, o 
como una mezcla de todos ellos.

Finalmente, las implicaciones que se derivan de los casos analizados sobre las compe-
tencias emprendedoras destacan su carácter individual y concreto, por lo que resulta 
improductivo tratar de enumerar una lista completa y cerrada de competencias empren-
dedoras clave para el éxito del emprendimiento, corroborando así los estudios previos 
desarrollados en este campo (Fayolle, 2007; Fayolle y Klandt, 2006). No obstante, de los 
testimonios recibidos es posible destacar su naturaleza dinámica y personal, así como la 
importancia del ingrediente «actitudinal» en el conjunto de conocimientos y destrezas. 
Siguiendo estos argumentos, planteamos las últimas proposiciones teóricas: 

Proposición C: 
Las competencias emprendedoras clave para el emprendimiento varían en función 
de las características del emprendedor, del proceso emprendedor, y del resultado 
esperado. 

Proposición C1: 
Las actitudes positivas —hacia uno mismo y los demás— a lo largo del proceso em-
prendedor están positivamente relacionadas con la consecución de los mejores resul-
tados en cualquier tipo de emprendimiento.
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Durante los últimos años, las universidades 
españolas están acometiendo importantes 
cambios con el fin de adaptarse al espa-
cio europeo de educación superior. Aun-
que el número de universidades públicas 
y privadas sigue creciendo, los objetivos 
teóricamente perseguidos, es decir, for-
mar profesionales que puedan desarrollar 
su profesión en el mercado laboral, son 
cada vez más difíciles de alcanzar, dada la 
complicada situación que están viviendo 
los mercados actuales. Otras alternativas 
que alargan el periodo formativo de los 
estudiantes, tales como máster, estudios 
de post-grado y cursos on-line, están de-
sarrollándose. Al mismo tiempo, existe una 
especial preocupación por fomentar entre 
los estudiantes una cultura emprendedora, 
de forma que a través del paso por la uni-
versidad aprendan a mirarse a sí mismos, 
no tanto como buscadores de trabajo, sino 
como creadores de empleo. En este con-
texto, el estímulo del emprendimiento y el 
fomento de las competencias emprende-
doras se está convirtiendo en una práctica 
habitual dentro de las instituciones univer-
sitarias.
	
A lo largo de los capítulos precedentes 
hemos podido comprobar cómo el em-
prendimiento es concebido a partir de un 
amplio concepto en el que caben diversas 
definiciones. En particular, fijándonos en 
sus posibles resultados, hemos visto que 
en el ámbito científico/tecnológico lo más 
significativo es la creación de nuevo cono-
cimiento, mientras que en el ámbito social 

o empresarial lo relevante está relacionado 
con el impacto social o económico que ge-
nera el emprendimiento. Asimismo, hemos 
podido comprobar cómo dicho término es 
entendido desde una perspectiva dinámi-
ca, pues se ha identificado con el hecho de 
«hacer algo nuevo» para lo que se requiere 
cierto esfuerzo y distintas competencias. 
En este sentido, los casos de estudio con-
firman lo que la literatura más reciente ha 
revelado, esto es, que el emprendimiento, 
lejos de ser algo concreto y definitivo, es 
un proceso que se encuentra en un conti-
nua evolución.
 
En consonancia con esta amplia perspec-
tiva del emprendimiento, la opinión de los 
informantes sobre las competencias clave 
para desarrollarlo varían dependiendo del 
tipo de emprendimiento llevado a cabo. 
No obstante, las competencias ligadas con 
la creación y mantenimiento de positivas 
relaciones han sido especialmente desta-
cadas.

Por otra parte, cuando se habla de me-
didas de apoyo al emprendimiento en el 
contexto universitario el foco de atención 
se sitúa en desarrollar un nuevo proceso de 
enseñanza-aprendizaje, dinámico y activo, 
en el que todos los involucrados asuman 
una responsabilidad directa, tanto para la 
buena marcha del proceso, como para la 
consecución de los resultados deseados. 
Esto se deriva, en especial, de la acepta-
ción del emprendimiento como una acción 
subjetiva y personal, en la que el carácter, 
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los antecedentes, y los propósitos de cada persona determinan la dinámica que adopta 
el proceso emprendedor y las consecuencias o resultados tangibles del mismo.

Por todo lo anterior, teniendo en cuenta las estrategias de apoyo al emprendimiento que 
están llevándose a cabo en algunas de las universidades más importantes de España, es 
posible identificar un amplio espectro de medidas de las que se podría aprender, con el 
fin de agilizar el emprendimiento entre las universidades andaluzas. Dichas medidas las 
hemos agrupado en tres niveles, según afecten, al entorno en el que se puede fomen-
tar las competencias emprendedoras, a las actuaciones concretas para la formación de 
dichas competencias, o a su consolidación. No obstante, la adopción de cada una de 
ellas dependerá de las particularidades de la propia región, de sus gentes, así como del 
contexto universitario en el que se inserten. Posteriormente, incluimos una propuesta de 
agenda de actuación que podría llevarse a cabo con independencia de las medidas de 
fomento adoptadas en cada contexto universitario.

A) 
Medidas para el estímulo de las competencias emprendedoras en el contexto 
universitario

A.1. Creando entornos para el emprendimiento

La asunción de partida reside en una concepción amplia de la enseñanza. En concreto, 
se asume que enseñar, en el contexto universitario, enseñan todos; los profesores, los 
técnicos que trabajan en programas de apoyo, el personal de administración y servicio y 
las personas con responsabilidades en la gestión. Fomentar las competencias empren-
dedoras en el contexto universitario exige el compromiso de todos. No es posible hacerlo 
exitosamente si no se afecta al conjunto del sistema que conforma el entorno del proce-
so enseñanza-aprendizaje. De ahí que se requiera una formación diferente para el pro-
fesorado, una diferente implicación del estudiante e, incluso, una estructura organizativa 
diferente para los centros y facultades. En este sentido se propone:

|  Aumentar la implicación de la comunidad universitaria en el fomento del emprendimiento

En la formación de emprendedores todos cuentan, porque en definitiva se alude a la 
formación de personas autónomas y competentes para el mercado, pero sobre todo, 
ciudadanos comprometidos con el bienestar de la sociedad. El profesor, como agente en 
contacto directo con el estudiante, debe estar motivado para enseñar y su implicación 
en el fomento del emprendimiento debe ser máxima. Asimismo, los estudiantes han de 
estar motivados por aprender; deben dejar de ser consumidores pasivos de información 
para convertirse en creadores activos y responsables de sus propios aprendizajes y, por 
ende, de sus propias competencias. En definitiva, es lo que el estudiante piensa, dice y 
hace lo que crea el verdadero aprendizaje.
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|  Promover el desarrollo de estructuras or-
ganizativas emprendedoras

Las estructuras organizativas de las institu-
ciones universitarias han de reflejar la exis-
tencia de entornos positivos hacia la toma 
de riesgos, la superación de fracasos y el 
aprendizaje. Los competencias empren-
dedoras únicamente pueden desarrollarse 
en entornos positivos en términos físicos, 
emocionales y sociales; entornos, en otras 
palabras, capaces de optimizar el desarro-
llo de las competencias emprendedoras. La 
estructura organizacional de las universida-
des debe ser, por tanto, el esqueleto sobre 
el que se cree una cultura emprendedora en 
la universidad. Si queremos crear empren-
dedores, hemos de ser emprendedores, he-
mos de vivir en una organización empren-
dedora y respirar los riesgos que rodean y 
hacen del emprendimiento una alternativa 
de vida y una experiencia de aprendizaje 
para el fomento de la empleabilidad.

A.2. Formando en competencias empren-
dedoras

Partiendo del supuesto básico de que no 
existe una lista cerrada de competencias 
emprendedoras que puedan ser promovi-
das íntegramente desde la universidad, lo 
interesante es incidir en los aspectos trans-
versales que van implícitos en cada com-
petencia (trabajo en equipo, creatividad, 
comunicación, etc.), algunos de los cuales 
pueden desarrollarse en las universidades. 
En concreto, se plantean las siguientes op-
ciones:

|  La reflexión activa como parte del proceso 
de enseñanza-aprendizaje 

La necesidad de que los estudiantes pien-
sen y actúen de manera reflexiva es central 

para promover este marco de competen-
cias. Aunque es una función que teórica-
mente debería desarrollar la universidad, lo 
cierto es que ha sido en gran parte olvidada, 
y la parte intelectual que caracterizaba a las 
universidades en sus inicios ha sido sustitui-
da por un enfoque basado en resultados, 
más que en procesos. La reflexión va más 
allá de disponer cierta habilidad para aplicar 
un determinado método de forma rutinaria. 
Supone, por el contrario, la observación de 
los problemas desde diversas perspectivas, 
el reconocimiento de que siempre hay más 
de una única solución, y que los errores —
que no significan fracasos— son necesarios 
en el proceso de aprendizaje. Promover la 
reflexión significa, en definitiva, promover la 
apertura de mente para afrontar el cambio 
implícito en la propia evolución de la vida, 
para aprender de la experiencia, pensando 
y actuando desde los dos lados del cerebro 
con una perspectiva crítica. 

| El desarrollo personal como objetivo últi-
mo para el desarrollo de competencias

El desarrollo de la persona ha de ser el 
objetivo implícito en la formación de las 
competencias emprendedoras, con in-
dependencia de la competencia tratada. 
El desarrollo personal del emprendedor 
—estudiante en la mayoría de los casos— 
conlleva promover su crecimiento no sólo 
desde una óptica profesional, sino también 
desde una formación en valores y actitu-
des. De este modo, acentuar la importan-
cia de adoptar una visión responsable ante 
la vida, la apertura al cambio, al aprendi-
zaje y la novedad se consideran elementos 
básicos, pues pueden ser rentabilizados 
en cualquier ámbito laboral. Es, por tanto, 
persiguiendo este tipo de desarrollo como 
podría lograrse la versatilidad en el alum-
nado y el perfil multidisciplinar que está 
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demandándose en el mercado laboral actual. Se trata, en definitiva, de apostar por el 
potencial del emprendedor, percibido no como se presenta en la actualidad —con fre-
cuencia, un estudiante— sino como se presentará en el futuro, un ser completo que en 
un determinado momento de la vida adoptará el rol de empresario, jefe o trabajador.

|  Formación y trabajo en íntima conexión: fomentar el emprendimiento emprendiendo

Se ha demostrado que los emprendedores aprenden mejor a través de la práctica. Las 
cosas que se aprenden de forma aislada al contexto en el que se han de desarrollar son 
difíciles de recordar. La práctica, por tanto, está en el núcleo de toda medida de apoyo al 
emprendimiento en la universidad. 

A.3. Consolidando el aprendizaje

El proceso de aprendizaje no culmina hasta que lo aprendido consigue cambiar el modo de 
pensar o actuar de la persona envuelta en el proceso. De ahí que el estímulo de las com-
petencias emprendedoras no pueda darse por concluido hasta que dichas competencias 
no se hayan interiorizado en el emprendedor y encuentren un lugar de aplicación en la 
práctica. A este respecto, se presentan las siguientes alternativas: 

|  Apoyo técnico-profesional en la forma de tutorización o mentoring

Las condiciones idóneas para que el sistema de tutorización o mentoring funcione adecua-
damente se basan en la transmisión de información relevante para cada caso en particu-
lar y en la flexibilidad/autonomía como característica fundamental del sistema. En primer 
lugar, los tests de auto-conocimiento de los emprendedores constituyen una parte fun-
damental del sistema. Sin el conocimiento de los rasgos-características-conocimientos-
experiencias personales del emprendedor, la tarea de ofrecer información de utilidad sería 
casi imposible. En un segundo término la relación de tutorización debe establecerse de 
forma que el emprendedor pueda controlar autónomamente su ritmo de asimilación y 
comprensión de conocimientos. La flexibilidad en la fijación de reuniones, así como en su 
periodicidad ha de ser una constante.

|  Creación de redes 

El emprendimiento y las competencias emprendedoras no pueden ser fomentadas de ma-
nera aislada, ni se manifiestan en un vacío contextual. Por el contrario, emprender es, en la 
mayoría de los casos, una cuestión de equipo que demanda colaboraciones. Por ello, esti-
mular el emprendimeinto implica trabajar en la construcción de nuevas relaciones donde 
todos los grupos implicados puedan intercambiar información y nutrirse de las experien-
cias propias y ajenas. Con este objetivo, las universidades comprometidas con el desarrollo 
de las competencias emprendedoras están llamadas a abrir sus puertas para favorecer la 
colaboración entre sus propios integrantes, facilitando la reciprocidad entre estudiantes y 
la creación de redes entre departamentos, facultades y centros, así como entre los agentes 
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externos a la universidad, es decir, las em-
presas, las industrias, los gobiernos y la so-
ciedad en general. Las universidades debe-
rían, por tanto, convertirse en espacios que 
permitan unir los mercados y las empresas 
para que las competencias emprendedoras 
puedan ser de utilidad.

B)
Una agenda de actuación

Las medidas de apoyo al emprendimiento 
entre los jóvenes universitarios, al igual que 
cualquier otro tipo de medida de apoyo que 
se diseñe e implante desde las instituciones 
públicas, no trabajan de una manera aislada 
y automática, no siguen procesos lineales, 
ni son capaces de predecir con exactitud 
las consecuencias y los cambios que su 
práctica implementación conllevarán. Por 
el contrario, tras nuestra investigación se ha 
puesto claramente de manifiesto la interco-
nexión que existe entre las diferentes estra-
tegias de apoyo que están siendo utilizadas 
en las universidades analizadas. 

Enseñar y fomentar las competencias em-
prendedoras entre los estudiantes no es 
una cuestión que pueda realizarse a través 
de una sola acción y para siempre. Todo lo 
contrario, los casos de estudio han revelado 
la necesidad de que exista una continuidad 
en el tiempo. Aunque el catálogo de medi-
das puede ser muy diverso, los programas 
de actuación recomendados habrían de 
tener en consideración las siguientes estra-
tegias:

|  Eliminación de obstáculos

Dependiendo de la aversión al riesgo, a la 
actividad emprendedora y al uso de las 
competencias emprendedoras que exista 
por parte de la comunidad universitaria, el 

primer paso que las instituciones universi-
tarias deberían adoptar se encuentra estre-
chamente relacionado con la eliminación de 
barreras y dificultades al emprendimiento. 
Cuando se habla de eliminar barreras para 
el desarrollo del emprendimiento en el con-
texto de instituciones de enseñanza supe-
rior se hace referencia, irremediablemente, 
a la eliminación de barreras en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Desterrar viejas 
ideas relacionadas con el aprendizaje que 
aún se encuentran arraigadas en la mente 
de una parte de las personas que integran 
la comunidad universitaria constituye, así 
pues, una de las primeras tareas. 

|  Explicación de los significados atribuidos al 
emprendimiento

Teniendo en cuenta la aversión al riesgo 
que existe en España, y especialmente en 
Andalucía, es importante tener en cuen-
ta que existe un sentimiento generalizado 
negativo, quizás subsconciente, hacia las 
profesiones que entrañan o son percibidas 
como arriesgadas, entre las que se encuen-
tra la actividad empresarial. Si la actitud 
de las personas hacia el emprendimiento 
es negativa, cualquier mensaje de apoyo a 
esta actividad es probable que sea malin-
terpretado, no cumpliendo finalmente su 
propósito. De ahí la importancia de aclarar 
lo que significa el emprendimiento, en qué 
consiste el proceso emprendedor y dónde 
podrían usarse las competencias empren-
dedoras. 

|  Diferentes estrategias para diferentes per-
files

El estudio de casos desarrollado en los di-
ferentes contextos ha puesto de manifiesto 
que los estudiantes de diversas disciplinas 
y con diferentes antecedentes aprenden 
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de distintas maneras, y que una estrategia que podría beneficiar a un estudiante con 
un determinado perfil podría ser perjudicial para otro con características y experiencias 
opuestas. En consecuencia, particulares estrategias deberán ser diseñadas para diversos 
grupos (ejemplo, la mujer, el emprendedor científico/ tecnológico, el emprendedor social).

|  Estrategia continuada y revisada en el tiempo 

El emprendimiento es, en definitiva, un proceso. Por ello, cualquier medida de apoyo 
sufre el riesgo de caer en el vacío si no está diseñada con una visión de permanencia 
en el tiempo. Asimismo, para que cada medida sea efectiva es necesario proporcionar 
a los beneficiarios/usuarios el tiempo suficiente para integrar el nuevo conocimiento y 
competencia en su propia personalidad, en su comprensión interna y en su conjunto de 
creencias. 

|  Una cuestión de actitud 

La actitud siempre es más importante que la aptitud. Así pues, el fomento del empren-
dimiento conlleva el estímulo de una cultura diferente. Se trata, por tanto, de cambiar la 
forma de pensar, la actitud de las personas que atienden o se benefician de este tipo de 
medidas; de ahí, que sea mucho más importante lo que el aprendiz dice y hace que lo 
que el instructor propone. La libertad de decisión y la participación e involucración de 
los usuarios de las medidas en el propio aprendizaje , así como en la experimentación 
de tales competencias se hallan en el núcleo de las estrategias de fomento del empren-
dimiento. 

A modo de conclusión

Para terminar, queremos subrayar la importancia que posee el emprendimiento y las com-
petencias emprendedoras para el fomento de la empleabilidad. En ambos casos, subyace la 
idea de desarrollar el potencial del individuo como profesional y persona, con el fin de que 
tanto él mismo como la sociedad en la que vive puedan obtener el máximo rendimiento de 
su existencia.

Obviamente, necesitamos una revolución en las estrategias de apoyo al emprendimiento en 
las universidades andaluzas. Necesitamos, en particular, liberarnos de las prácticas y creen-
cias impuestas a través de nuestra herencia cultural, la cual nos ha hecho ser personas, en 
general, más adversas al riesgo y al emprendimiento en comparación con las integrantes de 
sociedades más emprendedoras, como la catalana y madrileña en España, o la estadouni-
dense más allá de nuestras fronteras. Estamos hablando, sin duda, de acometer un cambio 
cultural que, aunque conlleva tiempo y puede ser muy lento, no es imposible de alcanzar.

Para superar las prácticas y los hábitos que están funcionando como barreras a nuestro po-
tencial emprendedor debemos, en primer lugar, adquirir plena consciencia de dichas ba-
rreras. Conocerlas, entender de dónde proceden y cómo han sido instauradas en nuestros 



89

Centro de Estudios Andaluces
CONSEJERÍA DE LA PRESIDENCIA E IGUALDAD

Servicio Andaluz de Empleo
CONSEJERÍA DE ECONOMÍA, INNOVACIÓN, CIENCIA Y EMPLEO

sistemas educativos. Una vez reconocidas, 
no estamos obligados a mantenerlas hasta 
la eternidad, sino más bien, somos responsa-
bles de liberarlas y construir creativamente 
nuevos y modernos enfoques de apoyo al 
emprendimiento en la universidad. En esa 
responsabilidad, cada persona ha de tener 
la iniciativa para mejorar su empleabilidad, 
consciente de que tal objetivo sólo puede 
lograrse con esfuerzo, constancia y perseve-
rancia. Las ganas de aprender y mejorar son 
por tanto el ingrediente fundamental, sin el 
cual no es posible rentabilizar ninguna me-
dida de fomento. Junto a dicho ingrediente, 
somos conscientes de que hay otros factores 
importantes que tienen su influencia en el 
resultado —la situación económica, las nor-
mativas existentes, etc.—, de ahí que la uni-
versidad deba ser una entidad flexible, capaz 
de adaptarse con rapidez a las circunstancias 
vigentes en su entorno. 

Por otra parte, es importante poner de ma-
nifiesto que no existe una fórmula o receta 
mágica que garantice los objetivos propues-
tos. No obstante, la buena noticia es que hay 
muchos caminos, muchas formas de fomen-
tar el emprendimiento, dependiendo en gran 
medida de las personas y el contexto en el 
que el proceso emprendedor tenga lugar. No 
queda duda de que las competencias em-
prendedoras pueden estimularse con mayor 
grado de éxito en las universidades andalu-
zas. En este libro hemos apuntado tan sólo 
algunas formas que podrían adoptarse para 
hacerlo. El resto depende de la imaginación 
y creatividad de cada uno de los responsa-
bles en las instituciones implicadas y, en últi-
ma instancia, de la voluntad y capacidad de 
cada una de las personas que hacen posible 
el desarrollo de una sociedad.
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